
l. BIBLIOGRAFIA SOBRE
DERECHO ROMANO



A. RESEÑAS

B{'}rb.t, Robcrúo, l¡tro¿fuaio¡e allo studio d¿Il'eü gittstiniarlea. 3E eilición ¡e-
üsada y puesta al día ( Bolonia, Plt¡on Ed. 1979), 132 pógs.

Coincide crsi totalmente con el texto del mismo autor publicado en los apar-
tados 132 a 147 de los Ltn¿anrñti di sto¡14 .let Dlrtüo tornrño, de va¡ios au-
to¡es, baio le alirección de Mario T,r¿-¡w¡¡cr ( Mitán. Ciuffé Ed. 1979) 799
págs.

Libro de singuler claridad, con puntos de vista nuevos, que completa de
modo admi¡able el "summu¡n" que en ta¡¡tos aspectos €s tod^via la Geschichte
ilet Qwllzn un Llte¡otur d,es ¡iimlsche¡ Rechts,2+ eil. ( Munich-Leipzig, Dunc-
ke¡ & Ruúblot Ed. fSl2) 444 págs. de Paul Krüger.

No cabo duda de que, sobre Jüstiniaúo y su é¡roca, predomina una visión
estereotipsda. Boniai amplía la perspectiva temporal pata abarca¡ toda la vida
y gobiemri del emperador (482-505), e i¡tegra los testimonios jurldicos en los
históricopoüticos, Iogrando nuevas inte¡p¡etaciones de las fuentes jurídicas.

Me¡ced a la colaboración con su do Jüstino II, nuesho emperador es hom-
b¡e e4)e¡iE¡entado ell las ¿rtes gubernamentales cua¡do asciende al trono. Hay
tres pellodos en su largo gobiemo: los aios de las coú¡pil¿cion€s con predomi-
nio del iusprivatismo; del 535 al 541 en los que se aprecia ün decai¡niento; los
siguieútes hasta su muerte forman un perlodo estático en el qüe Justiniano in-
tenta sob¡evivi¡.

En los p¡opósitos del primer Código no aflora la "tensión cientifica" sino

un inte¡lto de lograr, con los materiales ¿ üuno, una "formulación objeriva y
general de la pura norma". Es muy significativa, por contaste, l¿ omisión de
I--os fu¡cionarios irnperiales ( salvo Tribo¡¡iano que no seúa elegido rlnicanente
por set qútestor $qdi palatií, sino po¡ su saber y capacidail de gestión) y la
precedencia otorg¡da a los profesores sobre los abogados en la comisión qü6
compoDil¡lo el Digesto.

Si¡ mi¡üsvalo¡ü la tesis de E. Lery sobre la superació¡, anterior a Justi¡ia-
oo, del vulgarismo como estilo, apunt¿ Boni¡ri ot¡os indicios para captar la
ese¡cia del il¿sicismo del e¡Dpe¡ado¡. En los siglos de la c¡isis luríilica había
predominado el convencimiento de que el derecho im¡xrial sin 106 irrta, que_

da¡la desprovisto de enkamado, de nervios; es deci¡, ¡o era posible separar al
De¡echo romauo de su histo¡ia que era, esencialmente, la historia de los i¿¡¿.

Justiniano heredala egta idea msdre que eogendra la necesidail de ¡estau¡ar
simultáneameDte el im¡rrio y los escritos iurisp¡udenciales. En conexión con este
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ptobl:r..y partiendo de algunos datos aclarados ¡lor la doct¡ina, pero sin ha-
ber llegado a sus riltimas consecuenciss, se pregunta Bonini si ei 

"-p"a"¿o,c¡eía fi¡memente e¡ sus ¡firmacione¡ de que'en"le vide iu¡íüca .ooo'*" l*
iu¡a tení^Í el mismo valo¡ que las legec, o_ si, más bien, s'on expresiones moti-
üdas por exig€ncias "!'oliticas". En los documentos dc la prácica jurídica, el
Dgesto no aparece uüüzado en sede judicial, a dife¡encia de lo oue ocu¡¡e
coo el Código, las Instituciones y las Novelas. por otra parte, la¡ ¡efe'rencias de
las Novelas.al Digesto, como derecho vigeote, son es-casisimas y paréce quo
siempre "culturales", es decir, como nori¡as históúcas importantei, ¡*ro ¡,u
superadas.

. Do ahí que.Bo-nini- tieada a opinar, cofl cautela ] coi¡cidie¡do coa algunas
insinürciones de l¡ doct¡ina ett il tík¡mo ventenio. que el Digesto. mái que
un t€xto normstivo, sería uae antologla de autoridadeJ especlalriente adecua_áo
para nuhir l¿ convicción del iuez.

Como ejemplo más sig¡ificativo, apa¡te de ot¡os, que permiten ve¡ con cla-
ridad los afanes no¡¡¡ativos de Justi¡riano, permitiéndole-eqrooe¡, hasta cierto
punto oovedades "inexpresables" clo los met€¡iales del Digesto, e incluso co¡
los del Códigq Bonini aduce Instituciooes 3,21, de linenum obligatione,

La legislación "co¡riente" de los años 535 al 565, ¡ror sus peculiaridades for-
males y por su conten¡do, presenta uú panorama bien disti¡6 del de las com-
pilaciones. A ha,vés de las Novelas vemos los problemas del gobierno, <le la
¿dminiskación, de la br¡mcracia. Unas cuantas-reordenan óreai ¡uldicas am-
püsimas corm el de¡echo de familia y el hereditario. Buena partá de hs No-
velas so¡ el 535 ¿l 542, de los primeros años posFcompilatoiios yr con cierta
u¡getrcis, trat¿n de articul¡¡ el gobiemo y la admiDist¡eción periférica.

Lo suerte per¡oD¡l de Juan de Capadocia -¡nspirado¡ de las más deci¡ir¡¡s
reforE¡as adminisbativas y fiscales; antagonist¿ de la emperahiz Teodora- y
l¿ de Tribonhoo -figura'central de las óonpüciones y, ior muchos años, de

h- legislación- acaneá quizás la esterilidail d el fracaso'ád ,Jteriores proyectos.
EI emperador, fatigado, no encontrarl¿ hombres de l¡ talta de los foeáciona-
dos, ni de le de obos que tuvo Ia h¿biüdad o la fo¡tuna de habe¡ encont¡ado
para l¿s tareas de gobierno, para las luríilicas y para Ia guerra. Cuando desa-
p¿recen de -la escens, metrgu¿ o des¿parece la tensión creadora o ¡ealiz¿ilor¡.
Es el sino de muchos gobeñrantes.

Disminüye e partü del 542 el cardal legis)ativo y desciende la calidad. El
calsaacio imperial es palmario, con b¡eves psréntesis, a partir del 548, salvo
en las csntrove¡sias teológicas.

Habría que p¡ofu¡üzar más en los fundarne¡tos del poder i¡¡perial v de las
ideologías politicas que lo apunt¿len y justifican. Partündo de'l¡ ya a¡tigue
teoría que cotrsidera al e¡nperado¡ como ¡epreseütante de Dios e¡ Ia tiéi¡a,
más arin que en el bien de los individuos, qie no se descuida, su misión es la
mona¡quía unive¡sal. Había que alcanzarla con las armas, el derecho y la Ixz
reü6osa. La fuente princípal de producción del de¡echo es el emperador. De-
riva ese poder del origen divino y de la delegación popular por la lex rcgia de
it ryeÁo. Coñpete, asimisEo, a ese poder legislativo Ia interpretación erclusiva
)' auténtica, Sus- dos rasgos p¡edominantes se¡lan el afón de -normalüacion" y
"racionalización" de Ia actiüdad legislativa que fragua en un iguaütarismo
tendencial.

Una breve r€ferenci¿ a I¿ época justinianea en las fuent€s lit€¡árias, sobre to-
do-en las obras de Procopio de Cesá¡ea, c!¡clu)¡e este librito preñádo de sentido
y fecundo en suge¡encias y rellexiones.

Jrsús Bunl-r-o
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CA¡ci^ CAnn¡Do, Manuel Jesus, Deaedto prtoada nomorlo (Arti¡;ratía, Mrd;¡rd,r99),2 voI..633 y 399 págsf

La ob¡a consta de dos tomos: Ir Institucion€s y II. Casos y decisiones türis-prrdenciales.

. El primero desarrolla el programa del cu¡so cle Derecho Romano divididoen las siguientes materias: i.) Inhoducrión ( coneptos gen.rales. fi,.nte.. p.r_
sorrls, @sas y acciones) y ii.) Instituciones (pmpiedad, obligacimres, familiay herencia ).

Me¡ecre ser destacádo en este tomo -por ser infrecuente en manuales detipo didáctico- la forma de ex¡rlicar las iDstituciones en estrecha ,"lo"i¿r, 
"onia.cita oporfuna y reiterada de fragmentos extraídos de las fue¡tes. La indu-

s¡ón de estos pasajes, eD ocasiones separados del texto expl¡cati\o, y en otrjr\
inte¡calados en_él -pero siempre subrayados en cursi.a_ propor"¡orr" n ln
ob¡a un especial atractivo.

Se complementa este libro con una referencia bibliográfica. Duesta cu
nota al 

.pie de cada página, en la clue se indican los estudios básiós y fun-
damenlales que sirven de ¡¡rcyo a los criterios que el A. expone en el iexto.

El lib¡o II incluye un elerco de casos y decisiones ju¡isp]rudenciales ext¡al-
drx d,el Dlgesto, para el eiercicio de los aLumnos. Antecede' a ello un extensoy sug€rente estudio sobre la jurisprudencia ¡omana, cuyo conteniclo vie¡¡e a
complemeDtar el tema de las fuentes del de¡echo romano que se explica e¡ el
lib¡o l. Si¡ duda que l¡ inclusión de esta materia un 

"l torio II se justifica en
rRzón que la actividad respondiente de los juristas clásicos requiere ser con-
citada po-r el plaoteamieDto de casos, de aquellos semejantes a los tantos quc
el A, incluye en est€_ sector de su oÉra. propio de la oí"torlt,o" 

"n 
general _y

de la auc¡otllos jurídica en particula¡- es que ella requiere de uri" cor,r,rlta
sobr€ un determinádo supuesto de hecho cuyas inrplicancias de o¡dina¡io preo-
cupan a quien fo¡mul¡ la pregunta. E[ clso, asi, ón toda la riqueza de :nati-
ces _y 

pormenores que enr,r¡elve, et el punto de partida del ,¿$po'}¡.¿m juris-
prude¡cial.

_ Esta verdaden antología de casos, l5O €n total, su análisis y maneio, lu
dS permitü al alumno aptehender Ia idea primaria y tund"-"ntal'qu" 

"i'd"."-cho romálo clásico es un derecho de lurisús, creadá a t¡avés de sui opiniones,
Y tal derecho de iuristas, precisamente por serlq está muy ligado al proceso
(acciones), materia ésta elevada a nivel int¡oductorio en este manual. Sabi_
do es que este sesgo q¡e p¡eser¡ta la génesis jtrídico-clásica encuentm su ra-
zón de set e¡ el hecho que a falta de leyes generales que regulen las ¡elacio-
nes iü¡ídicc.p vadas, la interve¡ció¡ aseso¡a del jurista se manifiesta p¡ácti
came¡te, a sabe¡: ante la fo¡mulación de un caso concreto. el qu" hriitu"l-
mente encierra u¡ suF¡esto co¡Ilictivo, a la vez que actúa como estímulo a
la labor creado¡a de los prudentes.

La exposición de los casos sigue, con algunas variantes, el siguiente es-
quema: la p¡ese¡tación de la hipótesis de hecho, precedida de r¡na tndica-
ción enuncíativa de las instituciones que iuegan en torno a él; a continua-
ción una siÍtesis de la cuestió¡ debatida, que contiene: el conceDto de las
instifuciones que vaD implicadas, la €r?licación del caso mismo,'el señala-
miento de lo5 problemas que plantea, e1c.; y, po. último, las iespuestas de
los iuristas sob¡e el asunto; a vecrs se agr€gan 

-comentados 
e incluio gráficos

acla¡ato¡ios.
El tomo II concluye con l¡ inserción de un anexo con nueve documentos

de la práctica iurldica ¡omaria, y se cierra con un Í¡¡dic.e de materias,-cuyo
maneto permite tamblén la pronta vinculación de los casos con la resp€ctiva
materia institucional tratada en el tomo L

Al A. corresponde la novedad y el mérito de haber ¡edactado estos
Casos g declsio¡et futlqrud,enclalzs destinados a una finalidad do.Éntej pues
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si e¡isteD hoy otlos €nsayos sinila¡es, auo denho de la misma ¡omanlstica
hispana (v. gr. Valiño, 700 cosos de iLerecho romarn, Valencia lg76), la obro
ilel A. es una complementación y ¡eelabo¡ación de lln libro anteio¡ suyo,
Cosltistno V iürispru¿encie rcmanq del cual conocen,os dos ediciones, la pri-
me¡a del año 1965, y la segunda, manifiestamente a pliada, del año 1973.

El profesor Ga¡cía Ca¡¡ido nos presenta una obra que ofrece indudables
novedades -algunas ile las cuales hemos indicado-. de consecuente equiübrio
en su conteDido, y que, acaso en lo más irnport¡ntc, pe0nite acerca¡ al alu¡n-
nc de u¡ modo particularnrente vital con el de¡echo rom¡no. El fin, el A. pro-
cura, obstinadamerite, acentua! una l'¡sión del derecho ¡omano típicamente ro-
mana y clásica, ünculada con la casuística viva y rica placticada po¡ los
grandes prudentes, más que con el rigido esque¡¡atisnro juridico proveoiente
de ¡eelobo¡acio¡es ¡oma¡fsticas postedores,

Iaa¡o MEBF-tro

MuRc¡" J. L., Detecho rcmano cuntco. lI: EI ptoceso (Zaragoza, I98O), 413

Pág'

Dentro de un aDbicioso proyecto en el que el A. intenta un estudio coúpleto del
Derecho rmrano, aparece la últir¡a obra del prof. Murga dedicada al proceso,

Reseñar un lib¡o como éste ¡esulta en verdad dificil ya que mrís que rrl
manual -aunque sin duda puede cuñplir esa función- constituye un coniunto
de tralxjos científicos breves sob¡e cada u¡o de los aspectos tratados, por ello
la denomiúación de manual tal vez ¡o sea la más idónea poú una obra e¡luus-
tiva, en la quo quedan vertidos buena parte de los cooocimientos de un homb¡e
dedic¿do desde h¡ce más de keinta años a Ia enseñanza romanistica y, dentro
de ella, de un modo especial, al derecho pmcesal.

En este volumen quedan abarcadas todas las for¡ras romanas de litigar, desde
los oscu¡os y misteriosos orígenes hasta el procedimieDto cognitorio, dedicando
una conc¡etísima atención al procedimiento formulario, ve¡dade¡a ob¡a maes-
tra del genio iurídico romano.

La ob¡a se inici¡ con una parte int¡oductoris en la qte se alude a la ¡ela-
cióa p¡ocesal y a sus dos elementos: acció¡r y jurisdicció¡. Interesante ¡esulta
su coaceltción de la acción y los derechos sLr\etivos (págs, 32 ss.), la visiól
que nos presenta de la evolución paulatina de la r¡js hasta su t¡ansfo¡mación
er| la. actio ( págs. 2l ss.), y lar Ixíginas dedica<las al estudio de la natulale-
za de l^ h.tñtdlctío (págs. 39 ss.) sobre la que tanta ti¡t¿ ha¡ vertido los ¡u-
to¡es.

En )a segunda pa¡te se t¡ata del procedimiento civil ror¡rano aludiendo a sus
caracterlsticas esenciales, Se iDcluyen tambiéú los magishados y jueces en el
litigio (págs. 6O ss.) y las pa¡tes ütigantes (págs,70 ss.) dedicando un
detall¿do examen s.l cogfítot y al procutator, las dos formas clásicas de repre-
sentación procesal (págs, 88 ss.).

L¡ te¡ce¡a pa¡te viene dedicada a las acciones de la ley (págs, 101 ss,),
con uúa cüdadísima ¡eferencia a cad¿ una de ellas en particular y preseúta¡do
posibles soluciones a algunas de las dudas que ¡especto a esás Legk acüoies
continúan vigentes pa¡a los ¡omanistas.

En la cua¡ta parte se habla del origen del p¡ocediniento formulario y de
la¡ iliversas teo¡las exist€ntes al rcspecto; también se irrcluye aquí con det¿lle
una ampüo visión de las partes de Ia fórmula, tanto de las o¡di¡arias couto
de las ext¡ao¡dina¡ias.

La quinta pa¡te hace ¡eferencia a las distintas clases de acciones (págs,
2ll ss,); y l¡ sexta a la t¡smit¿ción del proceso (pá,gs, 7 ss,) seialrndo coa
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gran claridad todas las posibles situaciones que podían producirse en la ma¡-
cha de los litigios. Especial inte¡és puede propo¡cionar la conside¡ación de la
tlor6aaiio (págs. Zgg s.r.

La séptima parte alude al núcleo cent¡al del litigio: la litls contestatlo, üs-
tiriguien¿o las sucesivas visiones que tle ese moÍtento culmin¿nte <lel proceso
noJ datr los iuristas, )' las diferentes intelpretaciones que los romanistas le hen
dado (págs. 287 ss.). Concluye con el estudio de la sentencia (págs. 3f2 ss.).

La octava part€ se cent¡a en la ejecución de la sentencia y en Ios actos pre_

torios que loi juristás denominaron como mdg¡s ifitPetti quam il¡¡ísdicú¡onis
(págs. S:f ss.), para terlni¡ar cor, un sucinto tratamiento del procedimieúto

cognitorio (págs. 367 ss, ).- 
Lógicamente, al no ser Ia nuest¡a una disciplina dog¡nátics, alguno de

los enfo=ques o de las oPiúioúes que puedan verterse en este üb¡o esta¡án en
discrepanlia con las poituras de ot¡os ¡omanistas, asi, por ejemPlo' ¿existió
en reáüdad el ainder e¡ el procedimiento formulario, como Mü¡ga pá¡ece
admiti¡? (págs. 260 ss), ¿cünplió h !'sucoPio lucttüoo Pto he¡ede la t'¡ru
ción que él autor le atribuye? (pil. 257), etc, Son, e¡¡ fi¡, tem¡s co¡t¡o-
vertidos en los cuales no puede -no debe- habl¿¡se en tonos imPerativos,
v el A. no lo hace.

El übro resulta de una gran calidad, parangonable a tratados Proce
sales como los de Kase¡ o Pugliese -Por cita¡ sólo dos eiemplos-, y es sin
duda una ob¡a de la que estaba ¡ecesitada la ¡enacida ¡omanística españoh.
Como puede apreciarse, me he limitado aquí a una senrilla exposicióo de los

temas tatados en este volumen sin emprender una labor critica; tal suPuesto

hubie¡a ¡esultado absolutamente falso por mi Parte, ya qüe al ser discfpulo

di¡ecto del A., desde mi más temprana iuve¡tud, me siento Por completo

identificado co¡ su pensaútiento cientlfico, y de u¡a m¡nera especial en toda

la materia p¡ocesgl.

JAvEn PAn¡cro
U¡iversiil¿d de Ztagoza

( Espe¡¡ )

LEly, Emst, Pauli Sentenliae. Polirgenesia de los pdmetos títulns, como utr' 
mad¿Io paú la inaestigación ilBl il¿recho rcmaro oulgat fu
occtilatá, trad. del ioglés por Jorge Adame, en Anuotlo luddico
7 (México 1980), P. 44$550.

Se trata de una traducción <lel co¡ocido trabajo de Levy, aPar€cido en 1945

(Cornell University Press, New York ) en que postula la existencia de est¡a-

tos textuales proveüientes de dife¡ente qroca en la versión (rehecha ) que

conocemos dJ hs PS., tratando de identific¿¡los en cad¿ uno ile los frog-
mentos de los diez primeros titulos del libro I de aquéllos. Este estudio d€

Le\ry, como se sabe. abrió Duevas perspectivas v hoy dia puede considerarse

definitivamente incorporado a la metodologia romanística el tópico de la
jnvestigación de textos por estratos (Textstufenforschung), aun cuando ya
no se acepte en todas sus Partes el elenco de estratos Propuesto Po¡ LevT.

De al¡l el interés que posee la Presente t¡aduoción al castell¡no hech¿
po¡ el lomanista mexicano Jorge Adame, discíINlo del insigne Alvaro d'O¡s,
que pone el libro de Lev¡ más fácil¡nente al alcance de los hispanoparlantcs
que se inician en el estudio del derecho romano

A. G.



B. NOTICIAS DE REVISTAS

MA, neoista lrúefi|4rionale di Dttitto non4ño e Aít¡co 27 (Iove\e,
N¡poli 1976), 478 págs.

D¿:, i¡¡o¡c¡: CAs^voLA, F-t ScieÍe, poterc iínpe¡iale, orall¡torn¿rlto gí14rl-
dico nei gitristi dcl II secolo; C-onrnq A.: La legittirntzíorc a 'nwnc1parc'
pe¡ hcorlco d,el prcpietalío (Cic., ail Att. 13.50.9); HiinfEL, C.: Z!¡ P¡o-
bbmaük ilq ya\mottschm Satktlonea, $pet, Zur Sonctía pragtúttca prc
petitiore Vigilü; MAYER-M^LY, Ts.: Einsi¿ñ, und, E&und.lguagspflicht; Btz-
aoNE, M,; Q¿¡¿¡¿ Tube¡o¡p?; CapocRossr CoLocNEsr, L.: Socieü e íttüttzioni
d.el moado a¡üco tellt sto¡iogrrtla ilell¿ seconil¿ mett ilell$O; C^T^uDEE ¡,
M. R: Avetti del di üo agrario grecu I'affraacozione; S.rNru,rrro, C,:
Nuptias alieno iomhe consütuere?

n¡D.

MA. Reailna l¡úeñqr, nal¿ dl Diritto Ro'nalo e A¡u.o 28 (lover.c,
Napoli 1977), 624 págs.

D¡r- Í¡urc¡: BBcAnD¡, A.: 'Ptold' e' phetaé ollz luce ill u¡ ntaoo patpho
fiorcntino; W^oxE, A.: Sul co¡aetIo dl 'dolus' n¿ll' oclio de dola; Plu.¡zaw,
N .: Le ñodalít¿ d,i trasrníssioñe det prcoaedingnti tmperlaü rclle p¡ooiúe
$I-nl sec d. C,); úOaq X¡'Llbe¡um esse oola; D'ORS, A.: 'Inouged'?;
M,rsr, A.: Sui raryoñt fra Te¡tulliano 'Apol' e Cbulto Saturtw 'dc poefis
paganotuiL', D.'A.N,16.

nrD.

Raoue l¡tentatiorole dps Droits d¿ ,'Anttqúté 3? série 26 ( Office ldter¡¡-
tional de Librairie, Bruxelles 1979), 568 p4gs.

natto¡ of I Cor. 5:1-7; AR¡srDE TkÉoDon¡DEs: L'acte (?) ¿I¿ oente tAwtet
Empire (28e. s. aa. l- C.); Af¡r^NAss¡os VÁMvouroc: Fu¡dame¡tal F¡eedoms
ir Athe'',¡ ol te Flfth Ce¡turyt IIANS ANruMi Futtum pbtrotts ud lutum
fi&/ciae añ kl¿ssischen ¡\míschen Recht (l); B¡n¡¡¡,r B¡ncsM¡-vAN KR;@E¡:
E-ine-. neue Inter?rctation aot D. 13.7,13; NrcoLE CHAR¡o¡.'NEL I A propos
Ae yiasctiption de Kymé et des potnotus d'Auguste fuis lcs prootaiw ol
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knd,emain du t¿glemeit de 27 ao. n. é.; JvAN DE CHURRuCA Les procés
conttu les Chtétíe¡s dans la seconde moitié du deuxi¿m¿ si¿c¡¿; Gro¡rAEy
MÁc Conw¡cx: Tefituitws motus; Ur¡rcE MaNTHE: Ein etruskkcfut Schiedss-
pruch. Zur Tnterpretatiofl d,es Cipus Petusinus; Iosi LuLs MIdF{c^t Delito e
inÍtacci6r, urbarística en las cotLttituciones baioimpetiales; Císen Rescós;
¿Morlutuisiones modAles muhiples?; Lurs RoDRícrtEz ALyAF.Ezt Notas en tor-
ro a D. XVlIl, I, 53; J. w' TELr-EGEN: Captatio ffi¿ cññen; O, E. TELT,EGE¡,¡-

CoupERus: Sornc Rernarks coflcernitug the Legal Conseqtences of the quereüt
inollicío$ae dotwtionis; J. A. C. Tnoves r Sale Actions afld othet Actíons;
C. Sr. TovlJ'-Escu: 7nÍrac'ions de &oit pénal public dans La hi des XII
Tables; C. v N DE WrEL: Coii,pléments d ln l¿gitirnotiarL par moriage subsé-
quent sous ]ustiníe¡ et dans le droit gtécorotúin; K¡¡oLy V¡s(r: Díe Ftage
d.et l<ousalit¿it avlgtund des D. 9,2 (ad legem Aquiliaml; ÁNDREAS wAcrE:
Fohrl;*sge Vergehen ifu ñrnischen Shaftecht.

R.D.

Zeitschrilt dq SaaierL| Stiftrng Rom. Abt. 96 (H. Biihlaus, Weimar 1979),
502 págs.

Dgr- f¡¡¡c¡: Ap,{THy, Peter: Ptocuratú und sohúío; Dtuoe, David; Money
and, lustictubillíty; FÁ¡E\ Bruce W.: Loa, Techtalogy, and Socíal Clunge:
The Equíppíng of ltalian Form Tenatrcies; Hu-onr,'NNrr, Ottat Prísce, iubes;
KASEF, Max: Die actio furti des Ve&iiufers; KLÍ\¡cErr:sEAc, G,.o¡g: Dat
Beoeisproblem beim Utku¡ú¿ndíebstahL üe These der quiilant und die KIa-
esr*¿r; Kúqscr¡, Be¡thold: Ci¿¿ro ad Atticurtu 76.75,2- Zur lltts cor.testatü)
im Fotmubrptoz.ess; M¡c ConMAc¡a, Geotfrey: Pe¡iculum; Prrrns, Frank:
Die Verschallung des Eigentu ts durch den Yerkirle4 SEDL, E¡whr E¿n¿

demotísche luristenatbeit; Dür-r,, Rudolf: Über Tertkoiiekturcn au C.oius
Veturensis und zur Fruge ¿Ler Zuangsenteígnung im tiimischen Fornular
proz¿ss; MRsrcH, Tycho Q,: Man ipationsgestus und, Alterturnssuisset8cw;
Nrcols, Job¡: Patrcfiün cooptorc, Wttociniutu defene: Lex M(úacitala c. 67;
Nósn. Ifuut Wolfgang: RudrtJf's Narhscfuilt der Pandel<tetu)odesut g Saoigtt!'s;
niiI{IJ, Robert: lítetpolútionefu in C. Th. 5, Q l; Wor.rr, Hans Julius: Neae
Juristkche Utkund,en: Y Eine netp Quelle zum EinAñngerL riimisch¿í neclús
in Agyptefi- vl. Nómos otos, nótnas t:or Atg1'/;poion.



2. BIBLIOGRAFIA SOBRE HISTORIA DEL
DERECHO Y DEL PENSAMIENTO

JURIDTCO



A. NESEÑAS

Bor\'Dr¡, Rob€rto, Disegio s,otlco il¿l ü¡tao Niaato ít¿,l&'na. Dal codtce clo P
¿l¿l 1865 al codlce civúe de¡ I94, ( Pttron E<litorc, Bologna
1980), r78 págs.

El übro ocupe el púmer lugar de una se¡ie de publicacioaes dí¡igid¿ pot 6l
propio Bonini, baio el título de Studi e ñderioli per gL 

-ínsegrút 
vtúl 8,o¡Lo'

L¡"it¿x¡, a. h cuü además, han salido ot¡os dos tíh¡los' Origioalmente el

Éabaio estaba destinedo a formar parte del Trctt¿to .tl dlriüo .$112, dbig$o
pot Éietro Rescigno (U.T.E.T.) y ahora se Plrblic4, - 

pues, en forma 
- 
autónom¡,

ün a&ción de i¡z P¡emessa y con puesta il día de su apanto bibüogrófico.
El A. es ordin¿tio de de¡echo ¡omauo de lo Universidad ile Bolodo y

aparte de sus va¡ios y conocidos t¡abaios PropiaDento romaniJtic'os, su actual
interés por la historia de la codific¡ción italiana de l9'f2 ya se hablq u¡-
nilestadó eo su libro P¡obl¿mt dí storkt d¿ll¿ codülcLtaotti e della Pohtia
legtil4tiao (1573-1915), eo que aaaliza la labor cumplida Por los ¡oh¿Distas
itali¡nos de este siglo en la preparación del código de 1942 que, como se

sabe, no fire escas&. Esta extensión de intereses de ütr romanista como Bonini
a la histo¡ia del derecho se suma a ohos casos similares en Irali:o y a la
púctica ¡ntigue de los alemanes; y si bien resulta cierto que podrla temerse
por el futu¡o de la ¡omaaisüca e¡ la medid¿ e¡l quo sus cultivadores mcu¡-
sionen cada vez en Ia historia del derecho, esperando que ello no impüque
un abendo¡o de aquélla, con tales i¡cúsiones sin duda alguna que es la misuu
historia del de¡echo le que ga¡ra e¡ riqueza de persPectivas y métodos.

El libro eshí diviüdo en dos capítulos: l, Dol codtce ctoiLe del 7885
alh ptirn4 gtnrta mondiala, y ll, Dallz ptima gueta mo¡dtol¿ al codlae clolle
¿I4l 1942, El primer capítulo, s. su voz, está destinodo e histori¡¡ l¿ fo¡¡¡o-
ción del código de 1865, estuilia¡ süs fundame¡tos teóricos y describí¡ cl
p¡oceso de sqte¡ación a que se vio en{rent¡do en vi¡tud del P¡ogresivo ¿Psrc-
cimie¡to de leyes especiales motivadas po¡ las t¡ando¡macio¡es sociales y
económicas ile fia y principios <le siglo. El caPítulo segu¡do está co¡s¡g¡ailo
al fotegro &or hisüórico que desemboc¡ en el código da 7942 y que se irici¡
en la pdmera postguer¡a. Dos fueron los hechos fu¡damentales que !€ñ¡ls¡on
el comi€úzo de qe üe¡; la necesidad de ¡eviso¡ y pouderar la iomerua y
beterogénea logislación bélica y en definitiv¿ decidü quó hacer con olla, une
vez te¡mineda la guer¡a (tema este que se de¡ominó de la "desmovilización
legislaüva" eo porang6n con la "desmovil zación bélica"), por un lado, y,
por otro, la necesiilsd de Ia wificacióú iurlilica ertre diferentes pal¡$ que
h¡bfan luch¡do iu¡tos, y en especial Itaüa y Frsncia. Estos problemas fueon
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a{rontados mediante la ent¡ega al gobiemo de facültades legislativos ertra-
ordinarias para revisar Ia legislación civil, el cual se preparó pam ejercerlas
a t¡avés do la fo¡mación de cornisiones y subcomisiones de estudio. ProDto se
vio que no e¡a suficieüte ur¡a mera readaptación de la legislación a las nuevas
condiciones y que eran necesarias ¡eformas más i?stas y profundas en todos
Ios campos del derecho privado, penal y procesal. Ello propiarnente conducía
a la elabo¡ación de nuevos códigos. En 1925, se otorga al gobierno facultail,es
ext¡aordi¡a¡i¿s más amplias, Los ¡xárrafos 2 y 4 del capitulo s€gundo estáD
destinados a naüar detalladamente el deseúvolvimiento del proceso ¡ecodifica-
do¡ en Io civil (2t La púño fase dei laaori pteparatoú, I92a (I925)-f939);
4t La fose flnale deí lnao preparatori, 1939-1942, Entre medio, el pá¡¡. 3:
Le origini e gli sailuppi del sindacalismo lascísta c dell'ordinam¿íto cotpoÚ-
tiao, analiza el tema de su rúbrica, importante en cuanto, coño se sabe, el
código de 1942, contenla un lib¡o V ¡otulado Del laooro, inspirado en las
concepciories del partido por etrtonces gobemante. Los párrafos 5 v 6 de este
capítulo segundo están dedicados al análisis del cont--nido de los seis lib¡os
de que se componía el código de 1942.

El A. no ha pretendido agota¡ la historia exteúa ni la interna del código
de 1942; pero el t¡atamiento que da a ambos aspectos es suficiente y eficaz,
pues se recordará, además, que él ha sido escrito pa¡a inicia¡ un tratado de
de¡echo civil dogmático. En consecuencia, logra sü objetivo. El ebu¡daote
aparato bibüográfico de que el libro está dotado permite al inte¡esado aden-
t¡arse más profundamente en el interesante tema de la formación de este
famoso cóiligo del siglo XX.

A. G.

CARI,Éñ, Louis, Oeste¡rcichhches Einflü*e aul das necht lr d,et Schoelz
(Forschungen zur Rechts-und Kultu¡geschichte Bd. IX,
Wagner, Innsbruck 1977),32 págs.

C'est ul sujet en toüt point original qu'a choisi le professeur Carlen cromme
théme de sa communicatiotr 

^r Rechtshísto keñag de Linz en 1976. Celle-ci,
que reproduit en I'augmentant de notes nombreuses ce mince volume paru
dans la sé¡ie des Fotschunget zú Aechts-tn¿ Kulturgeschichte, s'attache en
effet i un as¡rct totaletnent méc'on¡u de l'histoire de la science juridique.

Si I'influence allemande a en effet, pour d'évidentes raisons, été d plu-
sieu¡s ¡eprises étudiée, on ne sait ¡ peu pr¿s ¡ien des aut¡es mouvemoots de
t¡ansfe¡t qui ont animé la culture iuridic|re eu¡opéenne du lgc siecle. C'était
donc rúe entreprise absolument neuve qüe de tenter de savoi¡ s'il y avait eü
trne inflüence auhichienne sur la Suisse. Mais, si cette question n'alait lras
iusqu'ici ¡etenu I'attention, n'était-ce pas toüt simplement parce qu'il u'y
avait rien á en di¡e? Le p¡olesseur Carlen ne le pe¡se pas. Selon lui, I'Au-
t¡iche ¡'a pas été qu'un lieu de passage de l'influence alleúanale nais a
exercé une influence propre.

Aprés avoir noté que la Suisse et l'Aut¡iche appartiennent au mé¡ne esp¿co
culfurel, le p¡ofesseut Ca en envisage successivement les différents aspects
de cette ¡éception du d¡oit autrichien en Sursse en s'attacha¡t d'abo¡d aux
moyeús pa¡ lesquels elle s'est faite - étudiants suisses dans les u¡ive¡sités
aut¡ichie¡rnes, professeurs autichiens dar¡s les universités suisses, suisses dans
I'a¡mée et I'administration ¿utrichiennes - avant d'en étudier les ¡ésultats
dqns le domaine du droit de l'église, du droit pérul et surtout alu droit privé.
C'est donc de faEon trée systánaüqu€ que les divers domaines darx lesquels
s'est exercée cette inlluence auHchienne sont successivemént abordés. Oo peut
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sans doute, I certains égards, regrctter cette énunération proche de la nonen_
clature universitaire et juger qu'une vue Plus synthétique eut peut-étre été prífe-
rable. Elle a en tout cas liavantage de Ia simplicité et, on peut le dire, de llom-
néteté, ca¡ elle ne permet pas les faux-fuyans qu'un arg¡rment plus libÉment
dévelqlpé aurait p¡¡ autoriser. Voyons done quels sont les éléments apportés par
le nrofesreur Carlen i¡ l'appui de sa th¿se avant de dir€ s'il ¡¡us a convaincu.

^ Le premier point abordé, á juste titre, est celui des étudiants suisses dans
les unive$ités autrichiennes, Depüs Ie Moyen-Age en effet c'est par les
étudisnts d'abord que la science ju¡idique, jgnoraDt les frontiéres, a tendu A

faire de I'Europe une comñune pat¡ie iles juristes. C'est une question qui ne
sera jamais assez étudiée -pour le 19e siécle elle est á peu prés totalemerit
ignorée- que celle de ces mouvements d'étudiants créant, au deli des con-
t;a¡ntes poliliques. un méme monde culturel.

Vers fAllemagne le mouvement des étudi¡¡ts suisses a été incessant, dont
plusieurs, cornrne Keller et Blüntschli, quitta¡rt défi¡itivement leur patde,
devinrent professeurs da¡s les üniversités qui les avaient accueilli's. Le pro-
{esseu¡ Elsene¡ a, dans les Mélanges Reinhold Rau, P¿rfaitement mis ce
phénoméne en lumi¿re pour la période 1810-182I montrant qu'il touchait
aussi trés largement, pour des raisons ¡eligieus--s notamment, Ies étudi,¡üts de
la Suisse romande pour lesquels un enseignement du drcit ftan@is avait été
créé iL Tubingen.

Le mouvement vers I'Aut¡iche est loin d'avoir cette imPo¡tance. Sans

doute, du l4e au I8c siécles, les exemples ne manquent pas d'étudiants sui¡ses
¡ I'Université de Vienne. Mais quelle est la part des juristes? L'auteu¡ doit
reconúaitre qu'ella est irnpossible d détermine¡. Et pour le 19" siécle il no
cite que deüx Domsi ceüx de Segesser, dont le passage i Vienne alors qu'il
était étudiant i Berlin prouve bien peu de chose, et de Lampert, exemple
probant d'une influence précise.

L'essentiel de l'étude est consacré á l'influence des codilications aut¡i-
chieües en Suisse. C'est D le poiút fondamental de liargument de I'auteur.

C'est un phénoméne d'un exceptionnel inte¡ét que la codificatio¡ suisse

du 19" siécle -si diverse et si riche dans sa diversité-, sur lequel les ouvrages
clu professtur Elsener ont récémment projeté ne si rive Lrnriére. ll ¡rt véri
tablement passionnant de Ie redécouvrir ici sous I'ésclairage original de f in-
fluence aut¡ichienne.

Du point de tue des influena€s qui se sont exercées su¡ sa codificatior¡
en effet, on distingue t¡¿s nettement en Suisse trois gunds groupes: liouest
et le sud influe¡ces par le code civil f¡anqais, le nord-est sous l'influence de
I'Ecole historique allemande, I'est enfin marqué par la réception des codes
autricbiens. A la lectu¡e de I'ouvrage du professeur Carlen, qui reP¡eúd et
résume sur ce point les ¡ésultats de plusieurs théses remarquables soutenues
devant les universités de Bále, Zurich et Fribourg, il semble bien qu'effec-
tivement la fortune de ce demier modDle ait été exceptionnelle.

Néanmoins fidée d'une ¡éceptioo massive de la codification autrichienne
qui semble ressorti¡ ¿ premi¿¡e vue de ces pages doit ét¡e nuancée, L'ouvrage
lui méme foumit d'ailleurs les éléments nécessaires ¿ ces nuances. Le lecteu¡
en effet qui au¡a eu la curiosité de superpose¡ les cartes qui forme¡t en annexe
un complétnent indispensable du texte aur¿ pu constater, mieux encore qu'l
l¿ lecfure de longs coñmentaires, que I'influence de la codification autdchie¡ne
si elle est forte en matiére de droit civil et de procédure civile est faible par
cont¡e en mati¿re de droit pénal et de procédure pénale, Du Point de vue
géographique, l'éh¡de de ces ca¡tes est encore plus ¡évélat¡ioe. EIle mont¡o
qu'rur seul canton a en definitive totalement subi I'inlluences de l'Auhiche,
celui de Saint-Gall, le plus proche de la frontié¡e, et que par ailleurs, en
deho¡s de la Suisse romande, ce qui va de soi, les cantons du 'sanchrairo
suisse" -Uste¡wald, Schwitz, Glaris, U¡i- n'ont pas été to¡¡chés,
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PIus profoadément, cet €mpn¡¡t pose quelques questions fondamentales.
. Si, d'abo¡d, la Süsse síest áu-".-.,r"." i,eriri"t"'p""r-i"i ._;;;;., 

"",codes ¡-est-ce pas simplement parce qu'I la date i üi""U" 
'"ii" t"r"Ln 

*
9T: 9,_-",.:*ú*uon ¡l .n'e¡stait ¡ris 9n langue "U;;¿ _t,E;j;'htrt*nque sy étant opposé- d'ert¡c eremple qui 

"put ébe utilisé *lu¡iu."rrtfEt quand il 
_n'exisié pas v¡aiment de 

"ioi* i"r't_or, 
"*l"r'?i.n"?iiiEnsuite les considé¡arions d,ordre poüuque "b"i-;il; ;;';;"jér.r_,_na¡tes -qui conduiseut i resheindre. l,foporü"." a". ,"i*ri-p*á"i", ¡*r_diques- €t en parriculier la présence, I n",i," ,"t".-"rt,?"" ¡iüüiitpp*eI i¡flue¡¡ce du code civil issu de la Révolution fr*r"t;;;';ffi;;;: *r_fort€r ses 

-positions dans le domaine a" a-it p.i"e i i"ia;'dü;"..dff 
"",co¡le¡vahics.

^_ lil-- ,t réception de- ces codes ne traduit_elle pas bien moins u¡e inJlu_ence auüictuenne^ que celle du d¡oit nahrrel? C,est'ce que f¡l""¡t.rá I I,¿ui_oeDce le cas de Samuel Ludwip Sch¡ell, rédacteur du 
"ira" "irrit-L"i,o-i., quio'avait aucuds relation partic'üére 

"uJ l,A.rtri"h" ;;;;;';* 
t;;; 

""disciple de I'Ecole ka¡denne du d¡oit naturel. 
-ü 

"'u""o:#'"ír-U"",ii!_" ¿

lTjT- ""i .Tryf:', éléve 
. 
de zachariae er rhibaut i u"iá"iú",i iüit r"ia'ss¡ pro¡ondémeDt marqué par le iusnaturaüsme. Lá e¡rco¡e l!iiu"*" 

"rtt¡és nette et ne vieDt pas d'Aut¡iche,' qui _fournit "utrb_eJ .,, i""t "a"a, q_satisfera u¡e aspiratiori née en dehors i,elle,
-- Tout ceci conduig nous semble t_il, i nua¡ce¡ et á ¡est¡eind¡e Ia sensd'r¡ne 

-i¡rflue¡ce autrichienne d¿¡s Ie domaine ¿" L ".jif¡*u.il"'-'" 
''

Plus enco¡e, Ia codification est-elle un 
"¡t¿." ¿*frif-'á" h ¡éceptiond'une cultu¡e iu¡idique? poü notre pa¡t nous aurions tendance á p.o.". qu"non. Les exemples sont si no¡r¡breux' d,"mp.unt auorté. oai"" .r,i.".,il"",¡ait sa¡s considáarion d'un mitipr totaleoienr éh;rg;;- q'r; ü;'lü". nr.e_lle n'est qu'un élément parmi d,auües, ¡mportanl. sans doute mais nondétermiDant

.. -Pour un pays désireux de se dote¡ d'une codification afin de mettre salégislation en accord avec Ie mouvement ¿". ¡d¿", uo 
"ii.i'Jri "* ii"r*lr"

:H;"8,1?';",f X,"l:lylLtr;ffii'i"l"x¡;**,l;_w-:.*lr;;
font pas hop obstacte eÍle oo,,rri ,éus'.i.. v"i ..t]oli" 

-* 
r"ir*n;-;J;*", 

"quelles conclusions en tireri
.. Elle doit, croyo¡rs nous, ét¡e conside¡ee dans son rapport avec la récep_

1.1.r1.H,"-::::":_i*idique. c'est 
"ll" ,"u1" qui- po-"i-i'" 'aei",_,,L'iir 

ya venrao¡ement in uence ou s'iln'y a ou qu,"n placage, souvent hátif etgllllIl d'¡r¡e ¡é¿Ifté iuridique súr üne aur¡e qui, dans beaucoup de cas,
l:_l:"*" pas a lepreuve des fajh. Ce ,¿rf qu,;st I'emprunt d,une science
luno¡que est ¿utreff¡eot probant que celui d,uni codificaúon.

.Ce 
qui frappe justement dan\ le ca. de l¡r Sui.se. tel que le prérentc lcp¡oresseuf ua¡len' c est cette distortion entre ra réception áe Ia iodrficauonaut¡ichieune et l¿ faible influence de ," ."i";"" 

-i-r,lál;;"]"Co"'"t"i.rur"
est innédiatement perceptible dans l" st uÁi" 

-,nj^" -al-.""'""*"!.."C,""
saas problérne qu'il lui est oossible
¿" l"' 

""-J#üuá". 
r'ii'', Tai"l",li.: ¿1iti:L:1},,nüi:l'"" X"á::,: Iyi*::

,P:ge 
s:¡¡ c+e dc la scjence juridique, euant á la üste, i premiére vuermlres$ornantet dgs professeurs d'origine autrichie¡ne dans lá universitesslusses erle se réduit d oeu de nhore dés lors qu'on considére qu,il s,agit le

4,i: to"r:ol de bréves parentHses dans des carrieres commencées et achevéesa¡ueurs err ou€s daDs la plupart des cas i le nécessité pour de ieunes iu¡ist€soe c¡ercher une premiére chaire lro¡s de leur pakie. úes exemóles citÉs sontpeu probants. Ers¡er est sans doute un bon á_*rpl", ;J-;"i';";;" *
:sr¡I:e 

flt t¡¿s bref. euant I Kisch, Rabel o,, s"t *"ij'l"r l¿r"iJrlt$"¿".I leu¡ p¡opos Dont¡ent bien ce qu3 I¡ mention de leur activité en Suisse a
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d'a¡tificiel, Su¡ tous ces points d'ailleurs c'est ¡vec des phrases prudentes quc
le professeur Carlen int¡oduit so¡ sui€t.

Peut-étre cette étude, pour ét¡e plus forto et plus p¡obante, aurait-elle
dú 6t¡e divisée en deux parties seulement: les oecleurs de l"'influence" aut¡!
chienne d'abord: professeurs, éfudiants, fonctionnaires , . , ; le fond du droit
ensüite: science jr¡ diqüe et codification. Sans doute aussi pareille étude est-
elle en l'état actüel de not¡e inlo¡mation difficilement ¡éaü¡able. Les ba¡es
manqu€nt, malgré quelques bonnes théses récentes, sans lesquelles il n'est
possible de tenter de vé¡ifier l'hypothése d'une influence que sur des travaux
de seconde main qui ne sont pas toujours probants, loin de li. Plus profon-
d&nent et au deli de ces questioús do pres€ntation et de sources, il ¡este
su¡tout que I'auteur a quelque difficulté á emporter notre convictio[ et qu'oo
temi¡e la lecture de son ouv¡age avec un certain senüment d'i¡satisfaction.

Pour le di¡e francheme¡t en effet, rralgré lensemble des arguments qu'il
a su nssembl€r pou¡ appüyer sa üése, malgré toutes les ¡€ssoü¡c€s de 6on
érudition, rnalgré son talent de persuasion, le professeur Carlen n'arrive pas
iL nous convaioc¡e qu'il y ait iamais eu )L propreme¡tt parler d'influence autri-
chienne sur le dmit en Suisse. On a souvent I'irnpression que l'argurnent,
juste sans doute en ce qui co¡ceme Ia codificetion, e óté excessivemont ótoü¿lu
dans le dési¡ I la fois de donner plus d'arrpleur i cette étude et de prouver
plus encore la üése de départ. Mais par ll il perd aü contrai¡e, nous semble
t-il, beaucoup de se fo¡ce et de s¿ valeur.

Manifestement fauteur a voulu donner I I'ouvrage d'Helmut Slapnicka
Osteftelchíschs Rech, ausse¡lalb Osteneiafu. Der Unterg@gttg d¿s dstefietchls-
chen Rechtstaums sa contrepa¡tie I liouest. Cepenrlant appliquer dans les
deux c¿s la néme approche serait ig¡o¡e¡ la différence fóndamentale qui
s4ra¡e ces voisins de l'Auhiche, A l'est eo effet il s'¿git, comme le souligne
l'auteu¡ dés so¡ trihe, de Nachlolgestuter -Etats trés de la ilislocaHon de
I'Ernpire ausbohong¡ois- et non ¡ prop¡ement parler de pays étralgers.
On me peut donc parler d'u¡e i¡Iluence mais bien plütot d'un h¿ritage. Tel
n'est bien e¡¡te¡du pas le cas de h Sui¡se,

De méme sans dout€, et su¡tout peut-étr€ si llon en juge psr un€ certaíne
similitüde du p¡opos, s'est-il pmposé de do¡¡er I l'étude du professeur llans
Peler VoÍr Einlfuse dzr det l.schetu Zíallrechtswíssenrchaft auf die Sch@eiz
legon inaugurale I I Univarsité de Fnndort reprodüte dars le Festcchrllt l(ad
Síeghied Bad,er- ü¡ équivalert en ce qui conceme I'Aut¡iche. Mais l,¡ com-
pa¡aison que llon peut fairc ile ces deux études marque bien au cotrkai¡e
ce que llinfluence allemanile a de force et d'évidence face á une i¡flue¡ce
autrichietrne qu'il faut sans cesse prouver.

Sans tloute y a t-il relaüoas, no¡male! entle pays voisins et de méme
laogue, et con¡me cons4uence il€s €mprunts iniléniables, Mais on peut juger
qutl n'y a pas vraiment lrllwnce cr,mrne par exemple celle, ilécisive, de
l'Alledagne sur I'Italie dans le domaine du droit romain parlaitement mise
en lumié¡e par le professeur G. Pacchioui dans ses confé¡e¡ces ¿le L€ipzig
publiées en 1935 sous le tike de Deúsahe und tt¿lb¡hahe Ron¡/''nlster hrt
ieu¡zehnten lahrhunderl ou enco¡e celle ilu Code civil dans les pays rhénans
si ¡edra¡quablem€nt étudiée dans s¡ thése <l'habilitatiot -F¡a¡ziisbhes Reclú
ín Deúsclúnil zu Begln ilas 79. Iohrhun¿l¿ñs- par le professeur W. Schu-
bert L'influenoe ¿ut¡ichienne oD Suisse est loin d'avoi cette netteté. De cels
peuFéhe I'explicatioo est-elle i che¡che¡ en Autricüe úeme.

Pa¡le¡ d'i¡Iluence e¡ effet c'est supposer i fori$ne ile ce n¡ouveÉent
u¡e impülsio¡ si fo¡te et décisive qu'elle s'iupose eu deli des f¡o¡tiües. Cest
poser en déúinitiue le probléme dé la spécificité de la scieuce juriilique euhi-
chien¡e du l9o siécle:-de son oxist€nco dabord qui ne va pas de soi, de sa

réelité d¡¡s lle¡semble des po¡s de laugue allemaode, ile sa puissmce en'
fin sans laquelle il serait illusot¡e de parler de son e¡tension I létranget' Le
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r¡yonnem:nt d'un pars, dans le domaine juridic¡ue comme dens toüs les aütles,
Ij.est, 

j¡mais fortüt. Il suppose une raison profonde qui esf, en définitive, a
f e!'rtteoce, une- lorme de supério¡ité reconnue d un syst¿me étranger sur le
slstéme national et su¡ ses co¡cur¡e¡ts. En quoi l,Auüi;he, au méme" titre que
I'Allernagne, pouvait-elle coústituer un mü¡b? Comment caractériser son
origirialité?

Un iuriste f¡a¡gais sa¡s doute n'est ¡ras mal placé ¡rour définir l,originalité
aut¡ichie¡tre tant I'Aütriche off¡e, du moins dani Ia premiére moitié ¡u 19.
si¿cle, av3c la F¡ance une anelogie frappante. On f retrouve en effet tr¿s
exactement plussieurs t¡aits mdrqu¡u¡ts di la science iuridique f¡ancaise. On
pour¡ait multiplier les exemples qu'il s'agisse de l'ÁIleeni¡ne Biheediches
Gesetzbouch, du plan d'études de l8l0 blóquant I'avéne-ment d'un" iénitable
scie¡ce iu¡idique o¡ de la t¡és lente receptio-n des these de l,Ecole historique.
Le cad¡e- est la méme, si Ie milieu poliUque et cultu¡el est difé¡ent: codifica_
hon, sév¿rement iugée par Saügny, abscence de toúe Lehrfrcih"ít, p¡o+ram_
mes _imposes d'en haut, ét¡oiteEent réglementés et autoritairemenL 'm;difiés
par. Ies minist¡es. __Mais cette specificité-du ..modéle autrichien,' _plutdt né_
g¡tive en ce qu'elle se définit sü¡tout_pa¡ sa ¡ésistance á la science juridique
allemande- llexplique en rie so¡¡ infl_uence en Slrisse et ¡este ."."' .apport
di¡9ct avgc elle. Plus probaat est sans doute le fait qu'il soit, pendant la
pé-riode .du Vomiirz, Iorteñent imprégné de droit ¡omaii et de á.áit nat*el;
méme s'il s'agit Iá, d¡ns Ia foroe que revét alors leur usaqe de la part de
iu:rste.s dj Ia vieille Ecole, de teodi¡ces archaiqr.res condai'nées pu.'I" pr,r_
grés de la 

_science iu¡idique. Mais I düe vrai, i partir du milieu' du siócle,
avec u¡e ¡écepHon de plus en plus accusée ile I'eiseignernent de I'Ecole his-
tg¡ique, on De voit plus hés bien en quoi consistérait I'o¡igiúalité autr!
chienne-

Malgré de bo¡rs t¡¿vaux ¡éc€nts aü premier rang clesquels il f.lut mettre
ceux des professeurs Ebert, Grass, Lentzé, Mayer-Maly et Ogris, les éléments
manquent etrcore pou¡ po¡ter ün iügement définitif sul lexistence d'une
sciencre iuridique autrichienne autor¡omó au lge siécle -á tout le moins ap¡¿s
le.s ¡éfo¡mes de Thun- e! semble t-il, tant que cette question fondamentale
n'est pas résolue il parelt difficile par voie dÉ coosfuueice de ser prononcer
nettement su¡ une influence eut chienne á l'étangei -sauf i la d3finir p".
le seul 

- 
critére de la nationalité, ce qui aboutirait i lui 6ter la plus graide

partie de sa significatio¡.
7. Il nous semble en définitive que I'influence autrichien¡e s€ limitei celle de sa codificrüon et que ce qui 

_a 
fait sa fortune, dans le mouve¡¡eut

e-uropéen hés fort qui poussait Ia Suisse d se dote¡ de c.odes, a surtout été
l'absence de 

-concnrrenci de la part de I'Allemagne,

.Reste _qr¡'on doit savoi¡ beaucoup de gré ai professeur Ca¡len d,avoi¡
tenté pa¡eille éude, que mieux que qoi"otrque sans 

-doute il étaít á méme de
mener i bie¡. C_et arqument développé avec une maltrise parfaite d,une docu_
mentation cúnsidérable force I'inté¡ét et s'adresse, par les 

-réflerions qu'il pro-
voque, bien au deli des seuls historiens du d¡oit. au pl_rs large p;btc'des
jü¡istes.

l-a question de la réception des droits étraogers est sans doute, ¿le celles
qui- doivent préoccuper l'histo¡ien de Ia science ¡;uridique, la plus importante.
Andre¿s Bertalan Schwertz, dont le nom est ménUo"né ici ei devrait rester,
lorsque Ia valeur de son oeuv¡e aura été pleinement reconnue, au tout pre-
mier ra¡g- de ceux qui ont illust¡é ces ¡eclietches dans la premiere moitid de
¡lolre si¡cle, a la¡ssé.sur ce suiet, ¿ partir de son expérience propre. des pages
remarquables qui éclairent trés profo;dément le pro-bléme. ll'n'ist pas niurais
cependant qu'i cóté de cette réflexion théoriqrrC se multiplient les- investiga-
tions-sur des exemples concrets d'emprunts, méire de ceux qui, á premiüe vue,
sont les plus improbables et méme;'ib se rér.élent en défiiitive ieu probants.
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Car c'est aussi bien négativement qüe positivement orre se définit u¡e i¡flue¡cc
et en trace¡ les limites c'est, aussi bien qu'en marquer I'apport, foumi¡ une
contribution.de premier o¡dre iL not¡e connaissonce de la culture juridique
européenne. Ainsi se dessine une carte des grands courants d'échange de le
pensée juridique au 19. siécle dont on commeÍce á peine i entr--voi¡ Ia com-
plexité et la rich€sse,

O. Morr¡

Eyz^cuBaE, Iair e, Hí.spanoam^ica del dolo¡ ! otrcs estudios, ( Ediciones
de Cultura Hispánica del Centro Iberoamedcano de
Cooperación, \{adrid, 1979), 436 págs.

Uoa vez más la obra de Jaime Eyzaguire es editada en España. E¡ est¿ opo¡-
tunidad es el Cer¡tro Iberoamericano de Cooperación, actual Instifuto de
Cooperación lberoame¡icana, quien lo hace en un¿ edición extelsa, ¡euniendo
en un solo volumen 26 estudios del malog¡ado historiador chileno.

Iniciad¿ con un prólogo de Hugo Montes, la obra se dMde en dos
partes; la primera, denominada Ensayos incluye 14 tíhrlos, el primero de los
cuales Hisparoatnfua del DoIo4 si¡ve para dar nomb¡e al libro. La segunda,
Ace¡ca d.e 14 Histotio de Chib, recoge l2 títülos. Ambas partes siguen un
mismo esquema cro¡ológico, inicirindose clD estudios refe¡idos a los primeros
oños de la conquista para terminar con Chile independiente.

L¿ prieera de ellas, se i¡licia con el conocido ensayo Hi*parnambico del
Do¡or, magistral ¡esumen ile la histoda americana. Le sigüe Por lo Íld¿Iid4d
d ld evera¡w e¡ el que eD pocas line¿r el A. traza l¿ esencia de nuest¡a
chile¡idad, Ptolegómenos a una dtltuta hítpanoaíwñcano y la adve¡te¡cia
preliminar a la Ftso¡tomío hist6¡ica d¿ Chile so¡r los títulos que se agregar¡
a continuación. L,-s sigueo Prehistoria de h sangre y d,el eryhitu en el que
se refie¡e ¡ los primitivos habitantes de lo que con el tiempo sería Chile y
a los españoles, raza ecuménica s€gún el A., tratando de fijar en apretadas
lineas el ca¡ácter del pueblo hi,spano. En El crcptlscüIo de la Coballerla, se

cent¡a el A. en caractedzar al caballero español veDido a este Nuevo Mundo
y al eltivo pueblq araucano que en la defensa ¡le su ti€r¡a freüte .rl invasor
t¡aDsformará a est€ apartado rincón €n el Fla¡des i¡diano. AfiDcados ya los
€spañoles en Amé¡ica se plantea L¿ wgna entrc la Aic.t lJ Io econortuía, tibtlo
que lleva el er¡sayo que sigüe.

.Los siglos XVII y XVIII apa¡ecen t¡azados a continuación en Sobarunh
pllllca y soberonía socful, y Los aoeíturas del al¡na colectioa. El fin está

p¡óximo y, es así como se produce La desinteg¡ación del hnpeño. Chile logra
iu indepindencia poliuca, pero ha de deboti¡se en lo que el A. llama E¿ l¿
roclw de h anoryuia.

Los tles últimos ensayos con los que te¡mina esta primera Pa¡te, se ¡e_

fie¡en a Chile independien-te y son reryectivamenle Volu¡tad' de nactón, Id¿o'
bgh y política y Set o 

^o 
se¡.

La se8unda parte, mas extensa, comieDza cor¡ un análisis de la Espari¿

del siglo de o¡o en un ensayo titulado SigJo XVI EI espítitu de Ia época

Pedrc d¿ Valdioia es el oe¡tro de atención del artículo siguiente, al cual le
sucedeo, siempre manteniendo el orden cronológico'. I¡leario ! ruta de Ia

emotvipociótt chílena. It oid.a pollllca er futs Indias boio los Austrios: Lo¡
Borbo¡t¿s rt lz oid.a politxo ituliúrú; La ¡eoolucíóí auronomisld y co¡tstitu'
clonal; El abolde dpl oño dlez, semblanz¿ de don Agustín de Eyzaguirre en
los sucesos que lleva¡on a la formación de la P¡imera Junta de Gobiemo en

Chüe y Lc iaituil rcltg*tst de do¡ Bema¡do O'Higgins. Continúa el estudio
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que lleva como título sólo una palabra: dHiggins, en el cual el-autor se ¡efie¡e

a'la actividad del paclre de la patria desde el desembarco del brigadier don

ADtonio Pareja en la bahia de Saú Vicente hasta el desast¡e de Rancagua Una

visión de Beilo y su obra es dsda eí MkaAa hacía Belh,ll que siguen Con-

semailorcs u rcrruinlílos \ Panorlrrlr de Chíl¿ hacia 1895. Tertni¡s la segunda

perte y el Íibro con Chii¿ en eI siglo XX.
' 

C'ornolementa la obra una biblioFralís en la que sólo se incluyen los

libros dei A. con iodicación de la feiha de su primera eüció¡' le cugl v¡
en la cont¡apo¡tada.

c. s.

Gnoso, Paolo, L'irvatgurotiore delh ptofietót modema (Cúda Eilitori, Na-

poli l98o), 60 + r págs.

Es la edición de una conferencia plonunciada Por el autor en el Istiiuto IJni-

**iL¡o ai Masistero (Nápoles)' \' aparece in la colección lúe¡oe¡tl bsio
ci nq 13. oue t¡¡se Antonio ViÍani, el cual suscribe Ia prese¡tación del

.mfuc,rlo. Cómo conÍerencia que fue, úo lleva aparato a pie ile págine, pero

"i "rt"t 
ft" agregado como ápéndice una Nota- dacuttvtutarit e biblarytaftca

muy ilustrativa.
Los Duntos en oue se ¡esuúe esta preciosa intervención de Grossi, son

Io, ,¡euiát"r, a) Én <o¡ua de Ia aparieocia. la noción de propiedad es

esencüImente histórica, aun cuando el aparato técnico-iurídico cÚn que es

ella eorehendida. Dernanezca a través ile los tiempos; b) esto se aprecl¡

con ei estudio de ása noción en las épocas meüeval y moderna¡ c) el punto

de ¡artida del hombre r¡edieval radic; e¡ la tom¿ de conciencia frente a un

"r"ülem"'f ""¿".""t41: la ¡econquista de l¡ tier¡a cütivable; il) pare resol-

i:;h l; ";;;"", orimero. los iuristas profesionales después' en una actitud

típicamenté -"di"rrai d" respeto hente i lo ¡eal. han concebido las rel¿ciones

himb¡e-cosa d-' un mod<i est¡ictamente objetivo, inteDtaodo ailaptar esa rela-

"¡* 
u i" r""".iil"d p¡in¡ordial ile la soóiedad, antes in&cada; e) p.ol.lo

tanto, la ¡oción de dominio e¡ esta éPoca surge del análisis acerca de las

ai.tiítur ""nü¡u, 
que la cosa puede ^ProPorcio;ar a dife¡ent'J actividades'

á" io ou" tu.'"onicuencia la dictrina iel'dominio dividido (directo v úhl)r
f) tal v¡sión cembia hacia el siglo XIV en que se insinúa una Dueva eot¡o-

".tJ" á" "ai¡"i"i zubl"uu;tt ,"ügada lnteniamente a la especulación filo-

iJt¡""" ¿" l"t f¡anciscanos, cuyo nú'cleo estaba en Ia aJirmacióq de l¿ volu¡-
tal co-o irr"üu-"nto d; do;inación del mundo, que se P¡esenta así coúo

condición de übertad; g) de este modo, las cosas dejan-d-e ser mtuadas como

nortadoras de un oropio" estafuto objetivo que el sujeto debe rcs¡rtar y pasan

i .e, consld"r"dai oú1"tos .obt" que recae la voluntad subietiv¿ y hdcen Po-

sible la ljbertad, adqoi.iettdo así á ilominio u¡a dimensión éüca'- que eltes

i" e.a e"t a;.; h)'consecuencia di¡ecta de tal visión ha sido la mode¡¡¡

i..,.t 
"obre 

la p¡opiedad, que ve en ella un de¡echo subjetivo int¿ngible'

absoluto y 
"tb¡ttl¡o, "ual 

emanación de la personalidad'

A- G.
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Lrv,rccr, Abelardo, El cdtioo d¿ 14 hictolt4 iurl¿tao e¡, la U¡loe¡friil il¿
Bú¿nos ü?es, 1876-1919 (Editorial Per¡ot, Buenos Ai-
res s.d.), 118 + 3 pógs.

El üb¡o co¡sta de una l¡fioduccló¡ en que se ilelimita el t€ma y se señrlan
los fundame¡rtos filosóficos inspilado¡es cle la enseñanza histórico-iulilica del
periodo l8/&I919, que corresponilen al positivismo. Dicho tema vier!€ desa-
rroll¿do en l2 c&pftulos en que se est¡rdia tanto la labor desarroüada pot
p¡ofeso¡es eñinentes, como la organización t p¡ogmmas de los cursos, no
sólo de aquellos de conteniclo ínteg¡aúente histó¡ico sino también de aquellos
dogmátic$s, eo que de una u otra ma¡era las perspecti\,€s histó¡ic¡s fue¡on
ganando terreno en la exposición de sus titul¿¡es. Siguel uoos Aphüces
en que se publican algunos p¡ogramas de estudio y elencos de tíhrlos de
tesis histó¡ico-iu¡íücas y de sus aütores, Cie¡ra la obra el índice de rbrevia-
tures y €l sistemÁtico,

L¿ cooocid¿ competencia de Levaggi y su dominio de I¡s fuentes ha¡
producido este lib¡o impo¡tante, cuyas noticias ¡esultan tan necesa¡ias par¡
el estudio de los desarrollos juridicos de un pueblo; pues bien sabido es que
la compre¡sión de aquéllos conienza con saber qué derecho se enseña en los
c€nbos prolesionales concernientes y cómo se e¡seña.

A. C.

Mo¿r¡oa, Erick - ScELossER, ]lans, Perfiles de la xueaa historia ¿lel Dere-
cho prioado ( Bosch casa Edito¡ial S. A.,
t¡aducción de Angel Martínez Sa¡rió¡¡,
Barcelona, l98O), 187 págs.

Es l¿ ve¡sión castellana de la segunda, edición publicada en Alemani¡r en 1975,
de la ob¡a de Erick Molitor, esta vez notableme¡te modificad¡ por Hals
Schlosser. El libro aparece dividido en ocho capftulos, cada u¡o de los cu¿les
es subilividido en párrafos; al no conta¡ con ¡otas, se i¡se¡ta una bibü ¡alla
bósica en la medida que vaü tratándose los distintos temas sin eqrera¡ el
fin del caplh q ni siquiera del p,á,rrafo.

En el capítulo p¡ime¡o se estudia €l renacimiento del Derccho ¡ooar¡o
e¡¡ la comunidad europea. Los A, lo inician planteando la situación aefual
d€l tema y lo que llaman desvanecimiento de un concepto tradicional cual es,
el concebi¡ la Recepción como una me¡¡ aceptación y asimilación del Derecho
roma¡lo, concepto que sólo de unr ma¡rera incompleta ¡efleia este ploceso.
Planteada est¿ premisa se abocan al análisis del mundo jurídico ¡ la sociedad
desde la temprana Eilad Meüa en el cual passn ¡evista al Derecho vulgar
de l¡ a!¡tigúed&d tardla y Derecbos o¡iginarios germánicos <le los pueblos erni-
grantes; según los A., los elementos romano vulgares apareccn fusionados
cor lss instituciolres iu¡íilicas gemá¡icas e¡t u¡a ape¡as desentrañable unidad.
Después del Renacimiento carolingio y su declinar comienzan las compilacio-
nes juríilices regionales y nacionales en Europa, en la que se recoge po¡ escnto
el De¡echo co¡suetudinario surgido como consecuencia del ¡efe¡iilo decli¡¡r
r- de la pobreza de fue¡tes bajo los Otones, compilaciones que se ca¡acte¡i-
zotán por la eusenci¡ ¡cusada de conceptos instrumentales y de unidad ri+
tem6tica. En seguida, se ¡efie¡en al inicio de la mode¡na cultu¡a iuddica eu-
ropea. Para los 

^., 
la Escoustic¿ fue la esencia de la ciencia y del método

ciendfico en la Alta Eilail Media, l¿ cual r4pidamente se eqrandió al exterio¡
de los dominios del De¡echo ca¡ónico. Despüés de refe¡irse a la cano¡ística
y a los legistas se plantea¡, los 4., la ¡eelabo¡ación cieotífico-litera¡ia del
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De¡echo sabio 
- 
donde aparecen glosadores y postglosadores quienes con sus

trab_aios no sólo ha¡án del De¡echo ¡o¡tar:ro un Derecho vilente, sino que
posibilitsiá la política imperial de los Staufen,

El Derecho sabio y el huma¡ismo jurídico francés son t¡atados a conti_
nuación, ¡n¡¿ en seguida analizar la situación de aquel Derecho sabio cn
diversos, te¡¡itorios europeos, 

- 
concretamente España, suiza, Inglaterra y en

forma algo rnás extensa en Alemania. res¿ltando el papel que cripo a las uni
ve¡sidades en la eqnnsión del Derecho ¡omano dt¡iaite É Edad Media. Fi_
nalizan el. capítulo primero rcIiriéndose a las consecuencias de la recepción
del De¡echo sabio en Alemania centrándose en el Us¡rs llode¡nus'pon-
decta,\.utu y la legislación particular e imperial.

Visto lo anterior, los A. estudian Ia doctrina del De¡echo natu¡al v ls
Aufkkirung ( Ilustración ) a lo cual dedican el capltulo segundo. partiéado
con los fundementos del Derecho natural ( doctrinas aoUguis de la filosofla
natu¡al y la doctrina cristiano-escolástica del Derecho N-otural) se refioren
despúés a la doctrina racionalista del De¡echo Natural; Hugo Grocio y el
"Nuevo" De¡echo natural ( Derecho raci,onalista ), y los práJúcos, empíricosy sistemátic\os del De¡echo natural son aquí analizados, c6r,cluyendo ei c,rpí_tulo con la secula¡ización definitiva del Der€cbo natural en donde
estudiaD a los clásicos alemanes del De¡echo ¡acio¡¡al y al sistema del Dere.
cho natural y la codificación. Es esta úitima materia el obieto del caDítulo
tcrcero baio el título ¿d¡ grondes codificaciotles teftitorlales en el cual'ana-
liza¡ las principales codificaciones de la época del Derecho natür¿I, cuales
son Bavie¡a, Prusia, Fnncia y Austria.

La Escuela Histórica del De¡echo es tratada eo el capítulo cuarto el que
es iniciado con una ¡efere¡rcia a la contienda codificadora en Alemania entre
quienes postulaban la codüicación para Alemaaia, a cuya cabeza estab¿ Thi-
baut y quienes_se oponían a ella, cuyo principal representante era Savigny.
En seguida, y bajo el epigrafe Saoígay lindador di la escueb hist6rí¿a, se
nos habl¿ del método histórico estrictó de la ciencia del Derecho, de Ias
apo¡taciones_ dogmáticas de la Escuela histó¡ica y de la iu¡isprude¡cia con-
ceptual de l¿ P¿ndectística. La integración patcial del Dárecho privado por
medio de la germanístic¡ es, siemipre detrt o d" este capítulá, el teml
tratado a conünuacón, ¡efirié¡dose en él a la ¡evolución industrial y los lí-
mites del Derecho d¡ las pandectas, la rama germanística de la Escr¡ela
histó¡i¡e del Derecho y el desaÍollo iuríd.ico germa¡ístico del Derecüo privado
eEpecial.- T€mrina el capitulo con lo que Iq A. denominan La superaaói de h
íythpylencia de Coñceptos centrándose aquí en las personcs di Jhering y l¿
idea del fin, y de Gierke y la función social del De¡echo.

Estudiada ya la Escuela histó¡ica del De¡echo, el capítulo quinto se
ce¡t¡a en Ia codificación del De¡echo_ p_rivado en Alemania,'Aruüza'ndo pre-
viañerte los p¡ecurso¡es de la uniilail del De¡echo en Alemania ( unifica¿ión
del _D_e¡echo cambiario y del Derecho mercanül y su importancia p¿¡a la
unidad del Derecho privado ) y los éxitos pa¡ciales de la aspi¡ación 

- 
ünifor-

rnadom del De¡echo civil (Código cioil. d¿ Soionia y PrcVetto de Drcsde), de-
dican el ¡esto del capítulo pa¡a estudiar in extenso la génesis del CódlAo Cloíl
Alzmón (BCB, Biirgerliches Cesetzbuch ). Se aprovech¡ este capitulo paia hacer
una somera ¡eferencia al Derecho privado nacional-soc'ialista y al Derecho
privado socialista de la República Democ¡ática Alemana.

Las más rccientes codific¿ciones de Europa contine¡¡tal son estudi¿das
en el capitulo sexto, en cuJ,€ eq)osic¡ón los A. siguen el esquema clasifica-
to¡io elabo¡ado por la teorla de los circulos iuriücos. Esta panorÁmica flo
pret€nde ser exhaustiva sirio que se limita a Ia "exposicióri áe algunos o¡-
deúamientos ju¡ídicos representativos del cot¡tinente y a la demoshación de
los factorcs que forman 

-e 
imprimen su estilo". EI clrculo juridico de Europa

cent¡al con el Códlgo Cioil Suizo (el alemón ya lo han t¡at¡do anterio¡r¡en-
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te), el circulo jurídico latino, co¡ el Codice Cioib Italiono y el Cócllgo Cioll
Holtnd.és (el Cod.e Ciail francés ya está estudiado en el capítulo te¡ce¡o ), ol
circulo jtridico escandinavo y el circulo socialist¿ con el Código Civil Ruso
soviético, son estudiados en este capífuIo, ¡ese¡vando pala el capíhrlo sE)ti-
mo el sistema ju¡ídico angloamericano, que es tratado allí con cierta exten-
sión.

El cepítulo octavo, úlümo del libro, está dedic¿do . las más recientes
tendencias del De¡echo privado alemán, haciéndose ¡efe¡encia ent¡e ohas
a la jurisprudencia de intereses, la doct¡ioa del de¡echo libre, el pensamiento
concreto del Derecho natural, la llamada comp¡eruión institucimal del De-
recho v la teo¡ía de las instifuciones de Maurice Haurio¡,

¡'ineliza Ia obra co¡ u¡a refure¡cia de personas 

' 
un ¡egfst¡o de mate-

rias.

c. l¡.

Mon-er-ns P,ronóN, Francisco, Teoría y Leyes de la CoflquMa (Eiliciones Crrl-
tu¡a Hispánica del Centro Iberoamericano de Cooperación,
Madrid 1979),537 págs.

En la introducción con la que se abre el libro, el A. explica l¡ génesis del
mismo, ofrecer a sus alumnos en u¡ curso académico una vg¡sión del desc*
brimiento y mnquista de Améric¿ a través de los más impoatantes docümen-
tos que oficialmente se dictan pa¡a regular dicho pmceso en un período que
se extiende hasta 1573. A lo largo de veinte capítulos se von transc¡ibie¡do
y analizando dichos documéntos, siguiendo en cada uno de ellos un esque-
ma si¡nila¡r se inician con un co¡nertario en el cual se plantea una sitüación
histórica ¿leterminante, se €qrüca la nzón que ha oúginado el docüñento
y se analiza su cg¡tenido y consecuencias; sigue la t¡anscripción del texto
para terminar con una bibliografía el la que se indica los lugares o publi-
caciones donde ptede encontra$e el o los docurDentos en anáüsis. Ls trans-
cripción se ha hecho di¡ectamente del repositorio donde se encue¡tm o de
alguna versión que el A. ha conside¡ado óptima.

Los tres p¡imeros capítulos se dedican a los antecedentes necesarios para
comprender todo el proceso descubriilor-conquistador y en ellos se estudiau,
respectivamente, Las Búas sob¡e d.escub¡imiento dnüs a Po*ugal, El Trc-
tado de Alcagoaas - Tolcdo y Las Capüulocíores d,e Santa Fe. Las bulas trans-
critas son la Roñanus Pontiler de Nicolás V, de 8 de enero de 1455, co¡ce-
diendo ¿ los reyes de Portugal las tierras que descub¡iesen navegando hasta
Ia India; la l¡tia Inte¡ Coeterd de Csüxto III, ile 13 de m¿rzo de 1456, 1' la
bul^ Aeteñí Regir concedida por Sixto IV el 2l de junio de l4&1, El T¡alado
de Alca+oaas, demasiado amplio, no es transc¡ito en su integridail siuo sólo
las cláusulas V I, IX y X.

Los lnstruccianes y La Torna de posesión son las mate¡i¿s bat¡das en
los dos capítulos siguióntes. En el primero se incluyen corlo textos l¿ I¡s-
trrrcción dada por los Reyes Católicos a Cristóbal Colón en el segündo viaie,
de 29 do mayo de 1493; eat¡e las nism¿s ¡rartes a ralz ilel tercer viaje a

Colón la Inst¡ucción sobre población de 23 de abril de L497 y sob¡c buen
gobierno de 15 de iunio dt 14y/; la Inst¡ucción que da el rey católico don
Éemando V a Diego Colón sobre gobierno y colonización, de 3 de mayo de
1509; las Instrucciones a Pe&a¡ias Dávila de 9 de agosto de I5I3; las trns-

trucciones de Diego Velázquez a Heñán Cortés, de 23 de octubre de 1518, y
las Inst¡ucciones dailas por el rey a Magallanes y a Falero para el descubri-
mier¡to dc las islas del lt{aluco, el 8 de nuyo de t5l9 En cu¡nto a l¿ toma
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de posesión, * incluye el Fo¡muh¡io gue ha de setuir ¿le pauto pata enen_

!:t esüA!tus d¿ toml d.e potesiór en lo¡ il¿¿ctb¡lmie¡*os y que se'entregó on
Méxic.o al marino alfé¡ez de fragata don Juan pérez. el á¿'de diciemb; de
t773.

Lo cotta d¿ Coló¡ atuiciado¡a del descubttmieito, Las butzs de Aleian_
drc VI y el Tratado d¿ Toiletlllas son los docümentos estudiados v tra¡scri_
tos en los tres capíhrlos sigüe¡tes. Al igüel que ya había hechJ Gioénez
Femández, se presentan las tres bulas alejan<lritus ¿ t¡es columnos p¡¡a de-
TosJTr: s€qrja el A,, cómo la bula I¡¿¿¡ Coetera de partición de 28'de junio
de 1493 y-la Erimie Debotionis de 3 de iulio de 1495 so¡ 

"n "o -uyo, p"rt"
copias de la p¡imitiva lr¡rer Caeteta de donación de 3 de mayo de 1193.

A. Las Copitulociones se dedica el capltulo IX y en él se t¡a¡sc¡iben la
capitulació¡ co¡ Vicente Yliez Pirw6tt, la- capitulación con los aleoanes En_
rique Einguer y Gerónimo Saille¡ y la capitulación con Francisco piza¡ro.

En los capítulos siguientes se estudien ¿d¡ Or¿lenonzats de la Casa de la
Contratación, incluyéndose las de lEO3, t5l0 y I53I; EI pilato Mavor, en don_
de se colaciona el dtulo de piloto mayor pa¡a Amérigo Vespuchel ¿¿s ¿¿ye¡
tle Burgos d_e 27 de diciembñ de fsfá; Ei Requetimiánto, épitulá en el cual
se inserta el texto del mismo segrin se conserva en el A¡ciivo Gene¡al de
Indias y las versiones qüe de él die¡on Las Casas y Femández de Oviedo.
Continúa la obra con el capitulo dedicado a La expedencio refontad.ora de
los leúnlmos, agregándose al mismo la Inst¡ucción dada a los padres de la
o¡den en 13 de septiembre de 1516. El capftulo XV se refiere aias Otd.ernt-
zas sobte el buefi ttutornienlo a Ins ínilios y manera de hacet nuetas con_
gntrtos, dadas en cranada el 17 de noviemb¡é de 1526; el Xt¡I a El protecto¡
de lndü¡s en el cual se ag¡egan el nombramiento de protector de indios a fa-
vor de Fray Vicente Valverde tomado de los Libtos á¿ C"lr¡tda d¿ Lh¡t¿ v el
r¡omb¡amiento como pad¡e de pupilos y huérfanos en favo¡ de ped¡o lfaítin,
sacado de las Aclas del Cabilda dz Chtb. EI capítulo XVII se ded.ica a l_os
lustos Títulos y en él se t¡anscribe la ReLectio d; Indie de Francisco de Vito_
ri4 d€¿lic€do a Loe l*yw lVueo¿s de lE41 transc¡ibiéndose el texto de éstas
y el de la Real P¡ovisión dada e¡ Valladolid el 4 de iunio de 1543. Sieuo el
capftulo intitulado Leyes g Debates que aba¡ca el periodo comprendido eot¡e
t548 y 1556, inse¡Lándose la Real Cedula sob¡e descubrimienüs de 1549 y
l¿ Instü¡cció¡ al Virrey del Peni sob¡e pobl¿cio¡es y nuevos d€scub¡imión-
tos de 13 de mayo de 1556, para tennina¡ con el capirulo destir0ado a ¿¿ Dpr-
crípclór de 

-las 
Indi¿s en el clual se colaciona el cueitionario de cincueota pre-

guntas coúf€ccio¡ado por Ifpez de Velasco a la mue¡te de Ov¡ndo v en_
virdo a l¡s auto¡idades indianas a fin de que informaran <snforme a íu te-
no¡. CoDo-apéndice a I¡ ob¡a se inse¡t¡n l¿s Ordewnzas d,e desculrrhnie¡rto,
nueoa _pobhción y ytcilicactón de lo¡ Indhs dadas por Felipe II el lB de
illo q, ,157-3 

y los- titulos priñ-e¡o a cuarto del Lib¡o Cuarto^de la Recopih-
ctó¡ d¿ las Leyes de lndios dedicado a los descubrimientos.

- -Ilustran la obra ocho planos que ju¡to con graficar las dema¡caciones de
las bulas y de los t¡atados de Alcagovas y Toráesillas en Ia geosrafh iú¡a-
ginaria y real, muest¡an el ¿vance descubridor v conquistador- .ñ Africa e
Indias por castell¡nos v portuÉ reses. En suma, sé t¡ata de una obra de uti-
lidad para profesores y alumnos, pues en ella apa¡ecen ¡eunidos u¡ con-
junto-de textos 

-claves 
pa¡a el estudio de esta époci, muchos de ellos ya pu-

blicados, pero üspersos.

c.&



Br¡¡,rocn¡¡íe

Pfnrz Mrnrúv, Antonio

4gI

Pdcs Aegtdlana ( Studia Albomotiana di¡islilo¡
por Evelio Verdera y Tuells XXXL publicaci"oner
del Real Colegio de España, Bolo¡ia, lg79), 4
tomosr 1, págs. I - 497 2, págs. 498 - Il39;
3, págs. l14O - lnt: 4, pi$s. t77Z - 2478.

Es el- catálogo de los colegiales del Colegio de España en Bolonia. firnd¿_
ción- del Cardenal Cil de Albomoz y qu.1ieo" desimpeñando sus fuucio¡es
desde,1368.. En el Prólogo, Helmut Coing resalta la importancia de este tipode publicaciones señalando que la investigación en to¡io al fenómeno de ^l¡
recepción del de¡echo ¡omanocanónico ..sJpregunta hoy no sólo po! ta alifu_
sión objetiva del de¡echo culto, sino ta-b;'a" -po. 

los íombres e,;" ";hibrr_ve¡on a dicha difusión, Ios cuales habían estuAiado el derecho iomano y enIa práctica aplicaron ante todo el derecho romano',. Asl, 
"t "rtu¿io-po_rono¡izado de sus biografías permiti¡ía sentar las l¡ase. necesari¡s puá- fiir.

después afirrnaciones generales.
Debido a su extensión, Ia obra se presenta en cuatro vohfunenes, el p¡i_

me¡o de los cuales contiene una extens; Inhoducción en la que 
"i i.-É"""

un. acabado estudio del Colegio, analizandq su fundación, su'evolución ¡rus-lerior. sus estatutos, los requisitos para ser admitido como colegial, la tomade posesióo de tal calidad, el personal del colegío, su organizaáión ferárqü_ca, las autoridades externas al Colegio. Ia vida" diaria di los colegiales, el
significado de la fundación albomocihna en la historia y "l "ú-eá áe co_
l:giales. El resto del volumen primero y de los tres siguientes conUene el
C-atálogo.

_ En la misma Introducción el A. hace referencia que el elenco ile cole-
giales q1¡e le p¡esenta no es exhaustivo, debido en ia.te a Ia o¿rai¿o a"
muchas de Ias actas de admisión rle éstos, .fuente priocipal del'CatÁlogo',.
Dent¡o de estas _limitaciones, el Catálogo. que sigue un rig¡rroso orden crono-
lírgrco, comprende a los colegiales qué h"r, -oi"do en ü institución desile
1368 hasta 1977, inchrvéndose en ca¿la caso una reseña biográfica dol cole_
gial-en la que se señalan su ¡omb¡e y apellidos, p.o""¿"n"i",'*r;* ;-'tihrlo,
académicos. profesionales I honorificós poseídos antes v dÁpué! á; ; 

"._tanria en el Colegio. actividad de.arroll¿da en éste y án la'Universidad de
Bolonia v un¿ bibliografla,

, El yo.l*:r prim-ero, además del Prólogo y _la lnhoducción, catÉloga a
los- colegiales desde 1368 a 1500, Iapso du¡ante'el cual se colacionan 59i El
volumen segundo comprende los colegiales habidos entre l50l y IgO0, su-
ma¡do para esta éloca 4 ; el volumJn tercero los de los años finf a fg00,
que alcanzs¡ a307, y el volumen cuarto los colegiales desde 1g0l a l9Z?qte son 596. Hay u¡ total catologado de 1733 cnlágiales, Se agregan a este
í¡ltimo volur¡¡en los nomb¡es de los colegiales que dlsde su fu;da;ión 

-hast¡
1977 desempeñaron el cargo de Rector u otros cirgos en el Colegio; una lista
alfabétir¿ dc ios nombres de quienes. habiendo siáo calificados üe colegiales,
es posible dar por segrro o probab)e que no lo fueran¡ y la nómina ,,o 

"ih"*-t¡va de '?orcioristas" del Colegio. es decir, -strrdianies pobres que realiza_
L¡an sus estuüos en Boloni¿ entre quienes se ¡epartia como limosna' ( po¡ción )
el. superávit de las rentas del Colegio y que no eran parte integránte dei
mismo.

, ,,Colpl"-."tan Ia, obra |os apartados dedicados a Fueítes y Blbltogafh,
Addenda. et Cortigenda que recoge los pri-ncipales ¡esultados di Ia ia"áUga-
ción de los últimos diez años por lo que ; Ios colegiales del ¡reríodo 136&1100
se reliere, toda vez que esta parte fue tipográficamente compuesta en 1969,
r¡ ciDco índices, respectivamente de láminas, de auto¡es citados, de personas
mencionadas, de materias y general.

c. !.
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Ropricv¡z CAuz O, P., Agueda Marlq El Oficio de Rector en 14 Uniae¡sid¿d
d,e Salamanca y en ku (Jniaersldodcs

Hlspanoañetica¡as, (Desde sus oríge-
nes hasta púñcipios det slglo XIX)
(Sahmanca, Ediciones Universidad
de Salamanca 1979), 148 págs.

Centrándose en la figura del rector y partiendo del anáüsis del modelo sal-
mantino, la A. t¡ata de averiguar la medida en que las normas que regían
la vida de l¿ Unive¡sidail de Salamanc¿ han influido en la regulación de la
misma autoddad en las u¡ive¡sidades hispanoemericanas.

La ob¡a va precedicla de un breve Prólogo de don Julio R. Villanueva,
Rector de Ia Unive¡sidad de Salamanca, y de una Introducción, en la que
la A. individualiz¿ la le$slación que le ha se¡vido de base para su estudio-
haciendo presente que no recoge toda la no¡mativ¡ aplicable a las distintag
u¡ive¡sidades a las que se refiere, sino sólo las más relevantes y co¡¡ u¡a
vigencia más permanente.

La parmera parte comprende un € s tu d i o corDparativo de la legis-
lación üniveBita¡ia, para lo cual no se sigue un orden cronológico de fu¡da-
ción, sino, como la misma A. lo señala, "un orden de grupos c.onsütuciona-
les, basado en la cronologla de los cuerpos legislativos -de mayor a metror
antigüedad- v en sus afinidades". Se forman así seis g¡upos, el primero de
los cuales es Salarnanca; le siguen Lima; Ir{éxico - Guatemala - Guadalajara;
Cha¡cas - Có¡doba - Huamaüga; Caracas y La Habana - Santo Domingo. En
este estu dio cgmparativo la A. sólo se detiene en 'las líneas esencia-
les de la organización académica, haciendo ¡esaltar los grandes parecidos y
contlastes con Salamanca". La ¡azón est¡ib¿ en que la segunda parte se dedi-
ca aun es quem¿ comparativo e¡r donde analiza con minuciosiilad y
detalle las distintas facetas del cargo en las va¡iad¿s fuentes utilizadas. Hay
en este estudio un dato interesante: en 1644 ocupa por un año ( lapso
o¡dine¡io de duración) el ca¡go de rector de la U¡iversiclad de Salamanca el
chilg[o do¡ losé Cjorn lez de Anilia lr¿r¡¡izabal, que accede al oficio con vein-
te años de edad. En ve¡dad, la eüil no ha de extrañar, toda vez clue el oficio
en estrdio lo eiercla un estudiante; sólo al finaüza¡ el siglo XVIII Carlos IV
ordenó que cl rector tuvie¡a ¡ror Io menos veinticuatro años de edad. Se¡á

ésta uns de las notas que distinga a las unive¡sidades hispanoarnericanas de
la de Sal¿ma¡ca, pues aquéllas exigiero¡ en los candidatos más preP¿ración
y madu¡ez.

La segunda parte está dedicads rl Esquema comParuth)o, Se toma como

baso la legislación salmaútina y a ella se va r-'firiendo lo que la reglamenta-
ción universitaria hispanoanrericana estatuía sob¡e el lector. Par¡ facilitar el
e s q u e m a, se hace la conparación ce[trándose en cuatro temas, titulán-
dose los tres primeros, respectivamenle, El ()fício; Ptottisión v durución; Pr-
supueslos, reqúisitos y cond.iciorws; el cua¡to no se ¡efie¡e e la figura misma
dej ¡ecto¡ sino ala del Ylcenector. De este e s q ue ma resulta cla¡a la
afir¡¡¡ación de la A, en el sentido que "'por lo menos el ochenta por ciento de
la legislación universita¡ia hispanoamericana hunde sus raices eu el viejo
tronco salmantino".

Complementan la ob¡a un a¡Éndice y tres índices En aquél se incluyen
las actas del proceso de elección ile recto¡ de la Unive¡sidail de Salamanca

de don Diego Pacheco, futuro viney de Mé:ico; la fó¡mula del juramento
que tenia qie hacer el rector antes de se¡ admitido al ejercicio de su oficio
rl u¡a lista de los ¡ectores de la universidades de Salamanca, Lima, México

i- C"o".", señalándose en cada caso el año de su eleceión. Los lnilices so¡
il du l¿s ilustra"iones rlue acompañan al texto, onomástico y general.

' c- s.
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De hs instittlcianes de gobleno en hdbs
(Apuítes púto tu esfirdio sobte h base de
olgunos "Descúpcion¿s" Qe los slglos XVI
g XV[) (Editorirl de la Universidad Com-
plutense de tr{adrid, Mad¡id 1980) xxl(

+ 534 págs.

El trabato es la tesis docto¡al elaborada por el A. bajo la dir€cción de Alfon-
so García Gallo, defendida en la Facultad de Detecho de la Unircrsidad Conr-
plutense de lrfadrid, a mediados de l9BO.

Su objeto es la reconstrucción institucion¡l de las autoridades tanto o¡-
dinarías cúmo extlaorünarias que se ocupa¡ del gobierno de las Indias Oc-
cidentales utilizando como fue¡¡tes slgunas Descripciones de los siglos
XVI y XVII. Dichas ob¡as son: el libro quinto d6 la ltlona¡quía india-
w de tray Juan de Torquema dr; Ceogralío y descri2cíón uníaetsal ¿e

las Indíos de Juan López de Velasco; De$úipción de las In¡lias Occidentales
de Antonio de Herrera; Compendío V descipció¡t de las Ind¡as Occídenlales
de Antonio Vásquez de Espinoza; llemoriol q nolicias s.tcras ! reoles ile
los dos impe os de las In(Iias Occid.entales de lo Nueaa E$pdñ¿, ambos
de Juan Díez de la Calle. Se t¡ata en general de ¡elaciones histó¡icas y des-
cripciones geográficas, pero que contienen datos o referencias sobre las dis-
tintas auto¡idades indiatras.

La tesis se divide €n siete capítulos I i.) virreyes; ü.) presidentes, go-
bemadores, capitanes generales; iii). audieocias; iv,) gobernr¡dores capita-
nes generales; v,) gobemadores; vi.) corregidores, y vii,) alcaldes mayores.
Sle agrega un apartado dedicado a las conclusiones, tres apéndic€s y la biblio-
grafía. En el tiempo el A. limita su estudio a los años que van ent¡e 1574 a

1659, fechas de ¡edacción, o i¡cide¡talmente de publicación, de las fuentes
empleadas. En cada capitulo el A. estudia insútucio¡¡lmente l¡s respectiva\
auto¡id¿des: número, iurisdicción territo¡ial, fünciones, derechos, deberes, tér_

mino del cargo.
Es po! cierto novedoso y abrc nuevas posibilidades de inwstigación el

emp€zar a utilizor este tipo de fuentes, cuyos autorcs no son iudstas-Publicis-
tas ni se proponen, en lo inmediato, escribir sob¡e tem¡s de Política inslitü_
cional, pero que son ricas en datos con el fin de i¡ eoriquecrendo nue6tros

conocimientos sobre esas ¡r¡ateiias. Resulta sin ducla expedito contal con un
material estudiado y ordenado -como el que aqrtí nos ofrece el A.- en vez

de te¡e¡ que indagar directamente y sin ninguna guía las noticias que tales

fuentes nos propo¡cionan. Con todo, no significa esto que el precioso mate_

rial contenido en Descripciones y Relaciones no haya sido aprovechado. pues

son nümerosos los inveitigadores que han recurlido a ellas; en esta linea
se inscriben, por eiemplo, el ttabajo de Marta l{ilagros del Vas Mingo, tam-

bién discipuli de Alfo¡so Ga¡cía Gallo, titulado I-4s instittrcia¡es luúdicas e1

lo Geografío de Juan LúWz de Yehtsco, publicado en lll Congteso del Ins-
tiluto Inteflocional de Deftcho Indiano. Aclas ! Estudiot (\fadrid 1973),
p,477 ss., y el miás ¡eciente de José \faldonado, Las ctónlcas de Ind-ias.y b
i¡"tor¡o d"i iLetecho canónico: Cil Canpiba Dríoila, aparccido en el último
núme¡o de Anuaúo ile Histoia del Derccho E$Paítol 50 (1980), p, 781 ss.

Está cla¡o, sin embargo, que todo el rnaterial ProPorcionado por estas

fuentes no es suficiente por si sólo para conligurar un cuad¡o acabado de

las auto¡idades de gobieáo existentes en las Indias. Por ese motivo se hac€

ne@sario complementar tales d4tos con las informaciones y Doiicias que se

obtengan por ot¡as vías (v. gr. textos legales, tralJaros de archivos, infot-
*". Jfi"i"io, incluso otras descri¡rciones, etc.), ¡ fin de confúr¡a¡los o recti-
fiearlos; tampoco es posible a@Ptarlos sin más, en la fo¡ma como sus auto_

."" lo e*porrirr, dado que --como ya lo dtjimos- legos en mate as iuridicas
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muchas wces, o sin aoaoc€! l¿ ¡eaüdad directamente ot¡as. lo que ellos cen_
signao puede Do se¡ efectivamente como lo señalan. pero, a li inversa, las
troücias que anoian las Descrilrciones y Relaciones sirven también como un
imporhDte complemento al tipo de fuentes di¡ectas, pues sabido es que de
ellas surge una imageri pnáctica de las institüciones -mucho más vividas_,
tal cúmo las- ve. entiende y padece- el cúñún de las gentes. Asi, gacias ¡l
libro del profesor Salinas Ara¡eda contamos con un vol¡m;n importanü de esos
datos, e¡puestos sistemáticamente, con todo el dgor p¡opio de un trabajo
cientlfico.

En suma, se t¡ata de una obra de g¡an mérito, a veces de dificil lectura por
la c¿ntidad de datos e infoÍnÁcioDes que contieDe, y que ¡elela el trabiio
en ocasiones agobian¡e a que s€ soúetió el A. La calificación sobresaliente cum
Iaude que sre¡eció esta tesis docto¡al es el premio a un valioso aporte ¡rara el
meio¡ conocimiento de los iúportantes temas que en ella se aüo¡danl

Sor..rnr, Gioele, Socialis¡no e dbitto púaato, Ifiluenza ilelb oilierne dofiti¡e
soclaltste &ú di¡itto prloato.I906 (vol. 10 de l¿ colección pe¡
la Storia del Pensie¡o Giü¡idico rnodemo, Giuffré, Milano
1980), 958 págs.

S-e hat¿ de un_manui€rito q9e ]usta la fech¿ h¡bía perma¡ecido inédito y que
ahora edit¡ póstumarnente 

-Paolo 
Ungari, EI vienJ a representar la tá¡ce¡a

parte ile le conocida ob¡o de Sol¡¡i, Fltoraf¿a del Airbto ptioafo, l: L'üea in-
diold,uole; l\t L'idea socialp ( Ciappichelli, Torino t9gg1940), de la que
disponerros de u¡a traducción al castellano po¡ O. Caletti ( Depalma, Buenos
Aires 194G1950).

El üb¡o consta de una b¡eve lrrt¡od,nzione v tres capíhrlos. En aquélla,
el A. decla¡a el fin perseguido po¡ su ob¡a, que es el de estudia¡ las óausas
que han preparado y explican el movimie¡to de reforma del derecho privado
(por regla general, codificado ) du¡aote el S. XIX. El cap. l: Indtaidul.ínro
e Airlüo priodto, está dedicado al eramen de Ia filosoff¿ iuldica y social ius-
piradora del Cüigo Napolcón y de Ia clase y modo de se¡ de las institucioncs
que él modeló en los dive¡sos campos del derecho privado. Esa filosofía era
la del i¡dividualismo ¡acionalista del S. XVII. espécializada en el área iu-
¡ídica eo la escuela del derecho natural; y que durante el S. XIX, esto es,
con- posterioridad a la prooulgación del código, ¡ecibió nuevas ve6iones Llaio
la forma del utilitaris!¡o bentha¡Diano y del biologismo de Spencer, que en
alguna medlda üqieroú a confirma¡ la base de sustentación án que descan-
saba el código f¡ancés. En Inglaterra, en doncle aquél no había úÍluido, ft¡e
9l p€nsamiento de Bentham el que presidió la ¡e6o¡ma del derecho privado.
La ¡aán de estas modificaciones de la filosofia del individualismo la ve el
A. en lás nueves condiciones promovi¿las po¡ el i¡dust¡ialismo y el capitalismo
mobilia¡io, que la escuela del de¡echo natulal y el código de 18O4 no ha-
bian podido pr€ver nir en cons€cuencia, considerar.
' El cop. Il: Reazione ideologícd contro I'indioidtuüsmo ¡l¿l d,hl.tto priaoto,
ertií c\onsagrado al estudio de la escuel¿ histórica, del hegeüanismo y del po-
sidvismo, en cuanto esos movimientos ¡ep¡esenteban posturas aútiindi\¡idualis-
tas.

En efecto, los postulados esenciale¡ de cada uno de tales ¡novimieotos
conducían di¡ectamente a dar eminencia, a lo social por sobre Io individuall
la escuela histó¡ica afi¡maba se¡ el derecho rur producto del espíritu de cada
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pueblo y ponía €l acento en su catácter histórtco, de modo de abrir asl paso a
Ia c¡ltic¡ del der€cho cristalizedo en leyes, pero no ya respondiente a nuel"as
circunstancias de hocho y dar paso a la ide¿ de su wolución, en oposición
p¡ecisarüente a la escuela del derecho natuaal, pam el cual el ca¡ácte¡ ¡¡-
cional del de¡echo Io convertla en estáHco e i¡mutable. El hegelianismo, por
su pa¡te, no entiende al individüo sino en cusnto formando pa*e de Io supe-
¡io¡ u¡idad moral que es el estado, encergada de ¡ealiza¡ histó¡ic¿mento l¿
idea de libe¡tad, que no se considera, por lo tanto, en senüdo individusl, rino
p¡ecisamente social, esto es, para todos. El positivirmo, por la suya, consi-
derando al individuo un producto más de la naturaleza, sea flsica, sca eocirl,
sienta las bases frara la disolución de la individualidad en el co¡iu¡to d€ seres
y de hechos. El A. a¡raliza detallad¡mente los dive¡sos aspectos soci¡les cod-
llevados por cada u¡a de est¿s posturas y las ¿lockinas dé sus represeatantes
más destacados, como asimismo las concepciones específicamente jurldicos a
que han dado lugar, abriendo asl paso a una co¡¡sideración del de¡echq e¡
senüdo social.

El capítulo III se rotula Le dottrine sociolíste e íl di¡itto pti\ato. E\ ól
analiza el 4., desde luego, las dos más iñpo¡tantes corrientes del sociall¡mo
general producidas en el siglo XIX, a saber, la del socialismo rdcioD¡l (que
es la €rpresión de Solari para designar el movimieato tambié¡ conoqido como
socialismo utópico ) y la del socialismo materiaüsta, en eqpecial, l¿ ilel mar¡is-
moj y, eD aÍrbos casos, I4 actitud de cada d¡ovimieDto freote al derecho pri-
vado. Misntrgs la prilnera corriente arúbó a teorías tendientes a lograr la re-
fo¡m¿ de ese derecho, la segunda se opuso a tda ¡eforma eo tal sentido,
cor¡o consecuencia de su postulado de se¡ inevitable el socialismo denko de
la evolución históric¿ del capitalissro, de modo que las ¡eformas lo único que
lograbaa e¡o at¡ass¡ tal evolución, armque no evit¿rla, En seguida esh¡dia
Sola¡i el tema del sociaüsmo de estado, la legislación social y el derecho
privado, desde los orígenes de aquéI, que ve en Ia confluenci¿ en Ale¡n¿nia
de la concepción éüca del estado de Hegel, la doct¡ina sob¡e Ia activid¿d
€conómice del estado propia de Lassalle y las ideas de la escuela histórica
de l¿ economía. El producto más peúil¿do del socialisr¡¡o de estado resultó
ser la legislación social, o sea, una sue¡te de nueva ¡ama del de¡echo distinta
del púbüc.o y del privado, Terminan el capítulo y el libro con un párrafo de-
dicado al so(ialismo juridico, en sus relacio¡es con. el derecho privado, en
que aoaliza el concepto de sociaüsmo lurídico, sntendido como doctrin¿ que
intenta la transfoú¡ación de las instituciones del de¡echo p¡ivado en el sen-
tido de favorece¡ a las clases trabajadoras; v en donde estudia la incidenci¿
de semeiante doctrina en el código civil alemán de Ig0O y en el suizo de 1912,
como t¿mbién la fu¡ción que cupo a la jurisprudencia en la recepción de la
misln!, en aquellos países que tralan su derecho codificado desde el siglo XIX.

La breve y descarnada ¡eseña del andamiaie de este libro, que precede,
¡penas da una idea de su w¡dad€ra riqueza, cuya lectura, para todo cultor
de la histo¡ia juúdica contemporánea conside¡amos fundamental. El profundo
cor¡ocimiento de las fuentes que tenía Solari se revela a través de sus det¿-
lladas y claras exposiciones sobre las doct¡inas de cada auto¡ que estudia;
un perfecto orden lógico inspira el desarrollo de las materias y ¡rna coÍrp¡en-
sión profunda de los fenóme¡os y de los doctrinas, como de su íntimr tmba-
zón, se unen a la ext¡ema claridad expositiva y a la agiüdad lite¡aria, lo que
Do es me¡o¡ s¡érito dada la ¡a¡eza de esas virtudes entre los julist¿s. Este
libro podrá ser completado por datos y visiones arrojadas po¡ la investiga-
ción más recie[te, pero no pa¡ece que pueda se¡ desechado, pese a su aoti-
güedad ni acaso superado en sus lineas fundamentales.
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alk Ce¡¡uúa ( col. per la storia del r¡e¡siero sii¡idico
modemo, Ciuffr¿, Milano lgSO ), 2 vols. 560 y eáe p&N.

ise trata de la traducció¡ al italiano de la céleb¡e obra de Wieacker prioa_
*echtsgeschichte ds NeuT¿it, que los señores Umbe¡to Santa¡elli y Sand¡o
t usco han hecho sobre la base de la segunda edición alemana (fgóZ). EUava precedida de rna pagina introd.uttiaa d"I prof. paolo Cr.rii,'ir""íá, ¿"f
Cent¡o di_Studi per la Sto¡ia del pensiero Giuridico Moderno dá h Unive¡s¡-
ded de Florencia, y de rna presentazian¿ de U. Santa¡elli. E. ¿rü ;;;r, ""nuevo ecie¡to del dinámico grupo florenüno ¡.a mencio[ado.

Para los- hispanoparlantés ia preseute tiaducción conlleva un inte¡és es-
pecial, debido a. que la traducción castellana del libro de Wieacker de que
disponemos fue hecha sobre la base de la primera edición alemana (I95iI),
en cürunstancias de que la segunda, sobre ü que está condu,.ida la iialiana,
signjlicó un impo¡tante aumento de volurnen reipeclo dc la primera, De este
nmoo,-pues, la _presente traducción pone csa segunda edic;ón más al alcance
cte quienes no dominan por compl€to la Iengua alemana.

¿Será necesa¡io pondera¡ la impo¡Lancia áe este libro? Ello es innecesario
:.p",to.,r: está e¡ presencia de u¡ clásico t aquél es efectir.amente ya unlrD¡o ctasrco de la literstu¡a histórico-juridica. q e. pese a los años pasados
desde Ia- fecha de su segunda ediciorí y al ,olimen' d: """"".1r*"iuá"io_nes eD el i¡teri_o, no ba perdido vigencia; pre(isamente Dor eso lo es.

. _, Unas palabras para destacar la treducción, qu" "i. "-pr".^ dificil de-
bido af 'rico y fantasioso" Ienguaje alemán usado por el ¡,., io-o lo 

""I¡f¡cqel prof. G¡ossi. Pero esa empresa ha sido lograda plenamente.

¡.c.
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